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A VISO lrlVlJP'ORTAN'l'lE 

Se ¡·uega a las personas y entidades que 
. reciben nuestro ·Boletín, se dignen hacer 
I'egisinu en. la Casa de la Cultura l!!.~cua .. 
torian.a, sn direcci6l!JJ. domiciliaria, porque 
en adelante, sólo haremos por correo 

'nuesü·os envÍos· 
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B LETIN 
DE INFO~MAC~Oi\H::S CJENTIIFICAS NACIONALES 
Org~no d0 l~,qs Secciones Cim11'iif!cm; tie illl Cm;u de la Culhrrfll Ecuu~owimm 

Diredor y Aclminis~raclor: Dr. Julio Aráuz 
Dirección: Av. Marir.um Aguihwa 332.-Apartado 67.-Qui~o 

VoD. m 11 

11 

Nos. 
31 32 

CllJlm.l{j) cmllsee¡¡;¡¡endn de la des¡:n.·l{))pordón entre ~a capa~ 
ci:dad de nu.estrGs talleres gr3Jficos y la :fu.11tema labor edito~ 
:dal emprendida por Ka Ca.s::a- de la Cwb.J.Ll'a, casi siemprre, nos 
hem<V>s visto en la :necesi1lad de atrru:;m.· de un mes nuestras 
puMicftdm.'les Jceg!!.nllll:res. . Y asñ, crefmllbs que, tantl{)) po:r la 
d.rte111n.standa anotai!lla, rcoiílrMll por hal%~1· entrcmlo e~.1l pe!'Ío«llo 
de vac&1ci([JIIIM~ .. ~ escolmces, emt el que n'JXesh·os <e:o]abm·adm."es 
tanaToM~n tm1'¡]an sus me-ses de meredd([j) descansllJl, creíamos, 
que no nos seríía factible ~onfe~cionm· d p1·esente número 
para d mes de .i}gosto ® pri\m~ipios de Setiembre. lHond .. u.lna~ 
{~i.l!.IDCD.te, en teSÍ@S IDJ.xas h.enrWS recibido colaJbm·adÓn sufi~ 
de§llte cm:-tw para ::n·n11.n.· un f:l?Jli!WO f~JJ~lldo, y hemos consD. •. 
JCI:iHc!o justo 1!Jl~illii~md~ ([le :inmediat~JJ~, en beneficio de rrmestn:os 
J.ecto:rres y como un agll.·m&echniento a Jtos autm·es, aún a ries~ 
g·<V> de qllle nosoü·os desa¡¡m:n.·ezcamos ([[e la Dirección [l1d Bo"' 
Ret~n como c®nseeuencia de Ra :reo:rcgooraizadóKll legal de la 
CasiR de la eUJJ.lhu·a tq¡1Ulrc ya se avecilla. Pero opinamos que 
:!11lJ!C§Í].'I[)JS SUCCSOl'CS ll11.0 ten.V\r{m mcmweme:nie de iei'Jni:rrm.:n.· e} 
~Jrrn.hajo inidiad([Jl y «llc, aÚ.ll1l, el!l!n.tbm!mr ]a obra, g-u:i.~niHol.rn o 
l!í\;(JJ ñ:~<f''" JiH.!!C'!f.¡]¡S d~ri·ote:a·.¡]¡s. 

Además, Jt]IQ)il" el lbteclh.o de que el Jl.lreseJtde mru];m.~C~·t!», 
31.,32, ccn·{'.spmul.ie:nde b'l J¡¡_,;¡Jii([j) y Ligos~~ de 1®5~, ~om.cJJ.d® 
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con la comnemm:ación .llevada a cabo en el Ecuador y en m .. 
pedal en la ciudad de :Riobamba, del prime:r centeDm·io deli 
nacimiento del :notable polígrafo y hombre de ciencia, doc·· 
tor Juan Félix Proaño, Reve1·endísimo Deán de la Catedr~ 
de la mentada m·be; festejos que se realizamn el 20 de Ju­
lio próximo pasado, y en los que, la Casa de la Cultru·a tuv© 
el acierto de tomar pal'te, hemos querido aprovechar tal cilt'~ 
cu:nstnncia, p::U'a dedicar la 11resente publicación a la memt!n·· 
ria del esclarecido compatriota, con cuyo retrato engalana~ 
mos nuestra· portada. 

Riobamba, que sabe xecordar a sus buenos hijos y, so~ 
lu·e todo, hom·a:r a los que le han dado gloria, hizo un vell.·da·­
dadero dia de fiesta el 20 de .Julio del año actual, en ¡·ecm· .. 
dación de la misma fecha ~orresponiliente al afio de 185@? 
en que tuvo lugar la Ileg·mla al mmulo del ilustre Delin. Se 
depositaron flores en su tumba; se colocó un.a placa :recor~ 
dato:ria en la casa que meció su cuna; se enterró. la p:rimerm 
piedra para un futuro monumento; hubo desfiles dvicos y 
sesión solemne en el Cabildo lugareño. Pero, entre tanta m.a­
nifestación9 la más significativa fué, sin ih.1.da la que tuvo lu.~ 
gar ~in la Catedral :riobambe:fia, en la que hizo uso de la pa­
labra nuestro que:ddo y respetado amigo el Revell:'e:mlísimo 
doctor Silvio Haro, recientemente elevado a lu categoría de 
obispo auxmru· de Guayaquil; exaltación, por cierto bien 
merecida y por la que nos apresuramos a manifestarle 
nuestras felicitaciones. 

Y decimos que la actuación del D:r. Haro fué una :noblt 
verdaderamente relevante, po:rque9 toda la 'intelectualidad 
ecuatm·iana reconoce en este Excmo. doctor, al disdpulo dei 
Deán Pmaño y al continuador de· su olua a:rqueológi«.~a e 
histórica. Deseamos, eso sí, que sus nuevas ~"U.'erui epis<e«ll-· 
paJes no veugau en tlllengna ile su. labor de:ntif.ica. · 

LA DIRECC.!rON. 
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RECORDANDO Al Da'.. JUAi~ Fr:UX PROAÑO 
Rmo. Detm de lt<~ Cm~iedrW~I d4ll lti~:~bombu 

I:N H fR1Mr1R Gt~NTENASIQ U>E SU NACIMIENiO 

Nuestro Ecuador, avenida de colosos, 
de gigantes ·de piedra acurrucados so­
bre ·elllomo del mundo, cuya alba :lirigi­
dez, antes que sudario, es en el fondo, 
insospechado signo de actividades per­
petuas que silven par~, enga1an.ar la 
tierra, pm·que 'los blancos montes, tur­
gescentes hacia el firmamento, son los 
senos de la madre natura que derraman 
desde Io alto, en hi:los y caudales, el vi­
•bal y liquLdo elem<mto p-a;r 1as ladceras, 
v.a.lles y bajíos del planeta, phrt:'undolos 
de V·€l'de, hasta dar en el mar. 

Padre Chimbora2lo, mastodonte ador­
!mecido bajo colchas de armiño, tu lu­
cierutc s1lm~-~a lha volwdo po:r los cuafu:o 
vientos como ejemplo d'e gra.cia y ma·­
j.estad; con razón tus hijos primitivos, 
nuestros lejanos genitores, te adora.ron 
como · 1a mate·ria'lización d:e Dios, por 
.eso y por ser el más crecido de loo de 

tu linaje, por eer el atalaya desde el 
cual se ve más le:i os .el suelo de la pa­
tria, Bolívar te erigió en Tabor, y el 
máG grande de .nuestros cantO!res de la 
·ép·ica, Olmedo, te es•cogió pa:ra que fi­
guraras en el escwdo cuando nad·a la 
Repúhlka. Por eso, Padre Chimbora­
zo, e•res el símbolo de nuestra naciona~ 
'lidad, ya que ;por tus soledades, en fi­
gura d'e cóndores, revolotean los manes 
iLe hm Liberta,dores. Y Riobamba, la 
eerena dudad que reposa a la &ombra 
del monstruo aletargado y circuída por 
/las almenas de los Andes, otrora &ede 
<le los más aguerridos y notables ahorí­
gerues y, ihoy, asiento de paz y de traba­
jo (le los mej01res vásta•gos de aquella 
vieja y va.1m·osa oepa de la madre Es­
paña, que echó rafees c·n tierra de Ata~ 
ihuaJ.pa, no .er.es como se te dice la Sul­
tana i.ndO'ltente de esos valles, sino la 
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iOOble eastella.na, digna y alti"W!, que 
ihasba ahora has cuida:do y cuidarás con 
irespeto, en tu enoo.'me castillo, las pa­
lllOplias de todos tus autepaoo.dos, así 
provengan del puruhá, del shyri, del 
inca o del ibero. :Bero Riobamba, la 
hen1mosaJ castellana del rey andino, pa­
ra noootros es también aJ.go más s1n­
gular: es rmo de [os puntos hmninosos , 
de la Patria. 

En la vieja ciudad de Riobamba, que 
fué de=u.mbada por ilos sismos del año 
1797, vino a la vida a principios del :;i­
g1o en mendón, Pedro Vicente Maldo­
nado, sabio de justa nombradía. uni<Ver­
sal, todo un carácter prOJ9l'!!slsta, pro­
totilpo del hombr.e emprendedor e in-. 
cansa!b1e -en sus empeños, que siempre 
fu€ír'on de mxlen superior, cuyo noanbre, 
consagrado ya por la Historia como pa­
ra s€il'Vir de estfanulo a las generaciones 
venideras, representa para 13. colo­
nia entonces Presidencia de Quito, el 
pro:rto más afurtunado de la época. Pero 
Riobamba, 'POI" los mismos tiempos re­
cibió 'otra merced; meció la cuna: de 
Juan de Ve1asco, el not~ble j·esuíta que 
con' e1 tiempo d1ebía coruverlirse, a 
~gual del Padre Chllnborazo, en el sím­
bolo de Ja nacionalidad ecuatoriai!W, 
no porque él la forjara de la nada, sino 
porque él Ja descubriera, a fuer de 
estudioso y de i:nvestiga:dor incrunsable, 
que ayudado por su rango de saoea.xlote 
modelo y de misionero abnegado, pudo 
~legar a fuenbes de información que 
·otros no lograr(}n. 

Velasoo conoció todo lo que los con­
quistadores escribieron en cuanto a 
historia. de las tiEmras sometidas con sus 
=as; athf se insplró grancre.moote para 

compcmer su anagna obl-a "La hisf.\OO.ia 
del Rei.no die Quito", pero na.da más M·-·. 

turol, qu:e para mejor acertar en su tlll­
l:'ela., sobre todo en tratándose de 
pueblos cuyos h€chos jamás fue:rou 
consignados por escrito, 1·ecogiera por 
todos [~dos ~relatos, tradiciorues y leyen~ 
das paa:a luego extraer de esa maraña lo 
que más tuviese visos de verdad y 
coherencia. Los mismos españoles nn 
hicieron otra oosa, y no ihabía más l'!!­
medio a :faLta de documentos gráficos. 
Y en ese punto, Velasco, se muestra die 
lo m.ás honra,dio, porque tiene la fran­
queza de declarar desde el comi=, 
que no toda oo coseoha ha podido uti­
lizarlw y que ha sido indispensabLe un 
trabajo de tamiz, para no servi'rse sino 
de un material bien escogido, y a pe-­
sar de ello afirma todaví<~~, que no ·res­
ponde de 'U!l1 modo absoluto if.ue su t-e-

. [ato haya conseguido carptal- ltan sólo 11. 
veo.'dad. 

No cabe mayor sinceDidad, y honrade!!: 
:profesiona-l en m1 lwnrbr.e de cienci.a 

'·sobre todo si se lllama historiador, y, 
sin más que estas virtudes, acreedor 
era a que 1110 se J.e desdeñase de 'U!ll.aJ 

!plumada y en .redondo, como lo hemos 
visto •en estos tiempos, 1o que, en bue·­
n.as cuemrtas equi'Va:le a acusarle de im.­
poslrura. Nadie se !ha atrevido, sin em­
:ba:l'go, a tratar de imposto'!', con todas 
sus letras, aJ. historiador Vela·sco, lo 
cual, en i·esurnen, significa que S'tlS 

opositores no están completamenJI;e se­
gtt!los de sus a,rgumentos; al contralio 
no fail.tan las reserVlls, y por ahí se in­
fiere que hay en el:los cierta inquietud 
de qt10 el !pOrvenir coorija aa negación 
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rotunda de sus categóricas conclusio­
~nes. 

·La necesidad de examen se despren­
de de las mismas declaraciones de Ve­
¡Jaxo, pero, el que ha sido expue&to, no 
.ha hecho sino abultan- vohmtaria:mente 
i1os d-efectos de 'la obra y, en ta,l sentido, 
la crítica, en rnás de una vez, se ha 
vueli:o apasionada. 

El argumento más serio en contra de 
la ex.isúe.ncia, en Quito, de un re·ino po­
de:roso o, por lo rn..enos, med:í.anam~nte 
;poderoso, con un Shyri a la cabeza y 
de BUS arreglos dinásticos con los Du­
clticellas del vecino Purwhá, radica en 
la. pérdida de .la obra del Padre Niza, 
religioso acompañante de Alvarrado, 
obra que í-tté una de !las que Velasco 
declaró haberla consultado. Se a:rgu­
y¡e que Ni.za n..~ siquiera pudo escribi.Tla. 
cpor rolo ha:ber perman.e-cido en e-l país . 
menos de un año, sin; emba1·go, siete 
meses, ¡pacra rm estudioso son más que 
suiicieiWes rpa,ra acopiar datos consis­
tellltes ·en simples tradiciones y 1-eyen­
da!S, sobre todo para un !h()!ffi'bre que 
desembarcó en Manabí, 1uga:r de 01!.-.i­
g·en, según se cree, de las expediciones 
que llegaron a nuesb·as seTranias, ex­
pedi-ciones que ron el tiempo dieron lu­
>gact· a. J<JJs gra:nd~s comunidades, perf.ec­
tam-ente org.anó.za·das, que combatie~"'n 
a la conquista incaica.· ¿Acaso no ve­
mos c6mo, ahora, personas.que n<Js vi­
ISitan dllrante una sem·ana esariben vo­
llúmenes sobr~ el Ecuador? Cieiio, que 
la ma.yor parte de ellos son mal'OI'l a'bor­
'hoo, pero, en el oaso de Niza, franca­
mente, casi un afio, es 'bastante paro 
preguntar y apuntar. ¡Que el libro se 
iha extraviad()! Pero, ¿Qué Hbro? Por-

que, a ao mejor, :la obra de Niza jamás 
.oo pubHcó y sólo corr~nde a ma;n,us­
m·itos o a simpLes anota<.iones que, fe­
lizmente, Uega<ron a caer en nl.(lli.OO del 
g\l."an :rebuscadOil' como aconteció con 
·Jos apuntoo de Cdl!mhuaso. 

Sin et¡.1.baxgo, hay que convenir en 
que, La. desaparición d'e esos papeles, 
sh've de buen >razonamiento en contra 
de ila. tesis de Velasco y en que sus im­
•pugnadores debfa:n exhibirlo, pe~1o, si 
bien se m:ira, no es tan terrible como 
:¡:.aTa demoler todo un sistema adm.i.ra.­
b1emente hien trabado y que, por otro 
laJdo, guarda ¡relación con e:l heoho evi­
dente de que el Inca Huainaca;pac esta­
Me-ció sus reales por más de siéte lus­
tros, hasta ·el día de muerte, en Quito, 
lo que :no pudo ihaoerlo únicamente por 
motivos amorosos sino, principalmertte, 
de g.obienno, de donde 1·esailila· que 1mes 
tras <"AJ'marcaJS no eran un conglomera­
-do de pobres caseríos, sino algo respe­
table por su dencidad, poder y organi­
za-ción. 

Se comprend-e que para saca.r avante 
lB~ Historia de V:e1ae.co no em· suficiente 
-una dis-cusión puramente verbalista y 
que ihabía G1iCresidad de bw;;car hechos 
conc:r:etas que a¡poyaran la deJ1ensa . 
Pues bien, en el momento preciso en 
que se los requecia aparece en ia, pa­
lestra otro hijo de R.iobamba, el esc'la.­
G'ecido Deán <le la Catedml de dicha m·­
be, doctor J·u.an Félix Proaño, naci-· 
do el 20 de Julio del año de 1850, esto 
es, ihace un sigilo, y y·a en la nueva ciu­
dia:d edificada. a pocos kilómetros de la 
antigua. 

El Dr. Proaño hmnbre de lclll'as, gran 
humanista y teólogo; profundo en es-
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tUdios clásioos y <e1t Historia Uvlve<Mal 
y g.ran patriota, n,o pudo ver con indi­
:ferend-a Ja despia,da:da demolición clla 
que era v-.íctima Ia obra de su ilustre 
conterráneo y se lm.pu.so ia obligación 
de cle:fendteo:la. ¿Con qué?. El mismo 
:lo cOX!lies.a: "la \<;lllpr~:Jsa era superior 
a 1os con.oci:J:nienios del dclensW'". 
T€nía, pues, que cr0aa: todo y ell11)Je­
zar la labor "sin at•chlvos, sin libros 
antiguos, sin peTsonas a qui!fmes cOOJ.­
sultar en materia<S d.e prehistoria tOOU.&­

toriana". Y aquí :va:dica el gran méri­
to del Deán Proaño; si tod{) ~e :faltaba, 
emprmclió en la tan~a de hacerlo todo 
por su Cl1lenta, conwirtiéndose desde 
en ratón de Cll'ohivo y biblioteea has­
ta: en arqueólogo, exoavadoo· y clMtifi.­
cador de fósiles y en hábil filólogo de 
laS lenguas . nativ·ru;, por ende y po-r 
esfuerzo ¡prop1o, el humanista se c001t~ 
virlió en !hombre de ciencia, arerecien'­
do así, armoniosamente, su ya brillan­
te personalida:d, y es con eslie doble 
;nimbo que figurará en los a:I!Jales pa­
trios: ooono el gran rpolígrafo de uue.<J­
tl.'OS tiempos. 

·S1.i!s ,d.escuíhrim.reni'O>s son. úota'Hlles, 
!Y a la luz del día, paTa quien los des-ee, 
se lhallaJ!I. consig'!l.a!dos en múltiples fo­
iUeto.'l, revistas y periódicos del Ecu~R­
dor y. aún del extranjero; muchos de 
sus hallaz,gos han venido a confirmar 
il.os ·rtellatos de Vel.aJSco, esto es., a Ir'ei­
vim.di:car cl Reino de Quito y la fama 
¿¡e sus Shyri.s, y, lo mejor, que Proaño 
ha fmma<da 'OOCUe[a, y que, eihora, o::l'Js­
cípulos y admiradores siguen sus pa­

sos, que después de un largo caminar 
de 88 años, C3.')"81'0.1l en 1a tumba el 30 
de Julio de 1938. 

LaB concordaillci.as que se sacan. a, 
'luz, ·entre ila di.scutid:a "Historia deii 
Reino de Quito" y los d!escubrimien:tos 
<éle Pro;hño y su escuela, son ya intere-
1%\lltes y va~:iados, y es de es.p-erar que, 
:multipl1cánrlose día a día, se llegue I3J 

la confirma.ción, s.i no de todo lo con­
signado en 1"1 gran obra, por lo men-os 
de ~o que a.tañe a su esencia, que es, 
¡ro:ecisamente, la que nos asigna un pre­
térito JU.eno ·de colm·es, haciérulonos más 
querida a la tierra que nos forjó en sv.s 
entrañas. Se dice, y con tr.azoo1 que DO> 

se ®be vivir de la Hist()ria; es ver:.. 
dad, peTo la afirmación no ¡pued~ ser 
a!bsolu'ca, pm'que la Patria, como 1llll 

fuctor supremo de grandeza, requiere el 
;¡;¡moc irrestricto de sus hijos y &rte -~ 
<agiganJta m.iellltras más pujanza, s-e en·­
ci.úmtra en su pasarlo. No hay que vi­
vtir de •la Historia, pero no ha} que 
desdeña,rla cuando ésta es (!dJnirable, 
porqwe Los buenos ejemplos· incitan '2! 

que se los !1eproduz.can y aún ·a l.a su­
peración.: J:a Historia influye en el pre·­
sente y se l'B:IJ!eja I!!'Il. e.l porven:U· y re­
·1'1a i'llls¡:nsato no ap¡rovechar esos rebo·­
tes !Si· €1los lp'lted:en conducirnos ha,ci¡¡, 

el progreso, el bien y la verdad. Por 
eso, si el Ohimborazo, :por bello y gra.n-­
d!e, es pru'a nosotros un símbe<lo, Juan. 
de Velasco también lo es por ser el aT·­
tíooe d'e lo que constituye el :1\mda­
rilJento de nuestJ:a nacionalidad, y, Jua:trc 
:l!'ól.ix Proaño, su doefe<nOOr j-urado, no le 
va en zaga, parque además de ha:ber­
nos dejado un excelente l'ecuerdo en el 
.cam1po de l:as letras y i·as ciencias, BV'. 

;figura nos ihace ¡pe-nsar, justiciei'Iameu.­
te, en la de 1.m adalid que lucha por la 
ve1Klad y el ¡¡;bolengo de 1:.i. Patda:. 
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Por el Dr. Aklo l\lUGGJA. 

F;t .terna tan ¡¡¡mpli<> d:.e _la parúlisis 
'r.nif:&lliUJ: ma:l puede redu'L'irse e:n. tan 
oorrta citarla: voy a limitar Ita exP"OSi­
dón. a datos <!pidemiológicos y profi­
lácticos adua!les. 

En. la e_pO,demi<Jlogía de las enfexme­
l:hoo,c"tes infecto··<contagiosas ·el fuC>tor es­
iadonal siem:pne ha sido considerado 
como elemento de gran importancia. 

Eln circunstancias nor:ma·les este fac­
·~or puede rc-p1~.sentar una verdadera 
gufu para los médico3 y poara los que 
"buscan me.didas profilácticas de la sa­
lud pública. El médiico pu-áctico sabe 
muy b1en que .este factor estaciollli.\J en 
.la- difusió-n de las enfermeda-des no se 
¡presei,ta '"on absoluta regula-ridad, esto 

ha.ce p<n'te dJe 1'0 impl"\"'victo del pl'o­
oeso diagná.stioo mismo. 

Por ej. dur0.[1te el invie<rno 1S48-49 
qu,e lha sido uno de loo :más fríos, con 
sol."tpl"esa llegó Ja noticia que se- ha:bían 

manifestado casos de p&rálisis i11lfantil 
en J:a a~egi.ón áxti.ca, a occiderate de la 
Bathia de Hudson y con una tempera­
tura de 4~ F. Los casos se man-ifesta­
ror¡, entre una pequeña población de 500 
esquimaJes: el número a:lcanzó los 
21 con 4 muertos. En otra pob>lación . 
C€·l'(".8Jila de 275 habitantes se verifica­
ron sucesivamente 39 casos de paráJlisis 
infantil, con 14 muertos. La soh po­
sible or.ig-en de c011tagio fué la de un 
ca,so o-clm'r.ido seis meses antes, erutre la 
tripulación de un bacrco militar, 100 
mi'lb'> al sm· de la población citada y la 
'oTasmlsión entre Ias dos poblacioll'es de 
esquimales cercanas, la llegada; a la se­
gu tvda, desde 'la primera población, d.e 
un Padre misionero 16 (Üas ante;> de la 
obsexvació-n d-el primer caso. 

Eln los 1aJboratorios los virus se con­
sce~·van .::n tempecraturas bajas, es así 
que '{).ebe-.mos admi1k que el vi.rus de la 
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¡poiHomielitis no se debilita por l:.as trm·­
peraturas bajas de la región ártica. En. 
la epidemia citada y para explicar m 
rápida y profum.da difusión intervino 
el factor de fa sensibiliclaAl, y de la 
susoeptibilidad. de ]Gs habitantes no 
b:ununizados por precedentes contag.ioo. 

En los últimos me-ses del año pasadG 
y en los primeros d.e este aiÍÍ.o en Quito 
y en algu·nas dudade.s de la cerc:Húa se 
observa.ron algmws casos de parálisis 
infantil; ese brote epÍdémioo se pudo 
oons.i·dera.r de mediana gravedad, ]¡j¡ 
mortaQidad :Eué baja. 

La rá!Pida difudón entre los esqui­
ma·Les de la zona ártica y loo cwos ob­
serv.¡¡¡dos en Quito en una época del 
año €Ul la cual genera:lmente no se ob­
~5:ervan casos de poliomie•litis, pero en. 
una época en la cual existían · segu·ra­
mente otras enfermedades -por virus 
nos .!levan a a.dmitir que la susce<ptibi­
J.idad: o la resistenda frrente a la polio-­
mielitis comprende mecanismos defen­
si'V'OS no específicos e indh,ectamente 
que la respuesta de•l sujeto es más im­
portante que la virulencia del virus pa­
ro deterniinM· el decu.rso de la infuc­
ción. 

La trasmisión de 1a enfermedad con­
sidera la~ doo teorías: la del contagio 
directo o inter!huroano y la de la vía 
digestiva. Algunas observaciones de 
estos ú1Hmos años permiten indicar im­
porlantes !lffi"ffias pl'ofilácticas. 

La .enfu=iedad en el hombre es por 
Jio .general de tj¡p.o subclinico, esto ·se 
debe ac1mi<tir considerand-o la frecuen­
cia de antiCUel'}}OS e~ecíficos. 

El virus con mucha probabilidad in..:. 
fecta. algu1'Las pat'tes del aparato diges-

tivo, habiéndose encontrado en las he­
ces de la mayor parte de los pacientes, 
de muc:ho-s individuos sanos que había111 
sido en contacto con enfermos y tam­
bién en a:lgunoo i!ndi.viduos cumdos de 
las a::;í Jlama,ctas :formas abortivas (eitt 

un caso se encootró al vh'U:S hasta. 123 
días desp·ués del a,taque). El vi,rus n<l' 

ha" rudo ·encontrado en la orina, en la 
saJiva; algunas V1eces se encontró en 
el líquido pmcedente del lavado de· 
las fosas nasa[.es.. En las heries es más 
fPecuente en los pacie<11Jl¡es jóvenes 
que en Jos pacientes ancianos: se en.­
oonti.''Ó en Jas pruooes de la faringe, 
del intesti:n.o delgado, del colon dis-· 
cendente. El1 virus ha sido aislado de 
las .aguas de desecho, y esto es suma­
mente llll!potiante, las ratas pudieron 
oonetituír un facto1· de trasmisión pa·­
siva del vtlTis. 

En los Estados Unidos la morbili­
dad es más baja entre los negms que ' 
en los bla·ncos, iLa mortalidad pero es 
más alta entre ilos negJ.'OS; la: enfer­
medad es unás g.rave en Ed verano que 
en el otoño, en el otoño que en e1 in­
vierno. 

La trru>misión con. la 1oohe ha sido 
sospechada y algunas veces co<.nfkmar~ 
d'a, Ha sido aisl.ado el virus de las 
mos,cas de las . regiones donde hay l!a. 
epidemia; no se conoce algún artró­
rpooo como veotor. El virus viw lar­
go ti€'mlpo en :la lecll·e, en el agua. Ell. 
virlis se destruye o se akenua por 1a 
eXJposición a los Tayos ultravioletas; 
'resiste· ·a el acción del frío, al deoo·­
camiento, a loo· antisépticos débiles. 
Es destruido ¡por 1a ex,posición. al rol, 
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por agentes óxidantes, :t>Or fuetbes ~-
el'l1:fectantes y pór ef cáJ.CJ!r'. > 

Con las pruebas sérólógicas: fuibi.: 
ción de la hemóglutinacióri. y rero.L 
neutraJización ampliamente empLeada$ 
como medio diagnóstico de ·las en.fer·· 
m-edades ¡por virus, ha sido posible po.:. 
ner en evidencia i·e1acione6 insospe­
ciables de la poliomieUtls con varftas 
ot1·as enf.ermedades. 

Una enfemrnedad producida por vi­
rus y oonsid'm·ada c.omo exclusiva de 
la especie a'V'iar, la Newcastle disease 
o neumoemoefalítis avilair, ha sido se­
guramente enconl:rada en la espe-c-ie 
humana; de los hombres afectados no 
!ha sido rposihle ai~lar .el virus, pero 
llas pruebas serO'lógioas de seroneutr.ar 
lización y hemoaglut1nadón dieron re 
sultados positivos. Los pacientes oon 
¡parotiditis epidenuca (papera) con o 
sin complicaciones enfefulíticas;; e 
igualmente los padentes con enccla­
iUtis, con o sin pamtiditis, pueden de­
mostrar anticuel'J)os inmunes fr,eniíe al 
virus de!l NewoasHe disease. 

Una cier:ta !relación ha sido ~gu.aJ.­

me:rute !l'econocid·a par.a el virus del 
Newcastle disea•se frahte al virus A 
y B de la influenza, tanto es que se 
~dmite el origen de estos virus de 
una :m'isma común forma atávica. 

Experimental!we;nte ha siilo · posible 
demost11a1J.' que monos infectados con el 
virus del Newcastle disoose manifies­
tan tma cierta. resistencia fr-ente a la· 
infección con el ·virus de la polio-
mli.eHtis. , 

El <eStudio del virus de Newcastle 
dlisease l~e un problema de gran 
impar>tanci.a. epidem1ológicas para la 

patogerH~cid,a.d en·}a especie humana; '. · 
!;as relaciones del virus de la pa:rá­

!isis i:nfuntH cori ~os otros virus o con 
otras emermed.a.d-ss .muy proha!ble:~ 
mente conectadas a a:lgún viJ.·us·; ;re.:.· 
visten gran significado epi·demiológ¡.:. .. 
co y pued-e-n explicarnOs las l'eSiSten.'-· 
cias que a vec-."5 manifiestan hombi·Cf.> 
y ooimales :&'ente ~ algunos virus; · 

El estudio de esta l'esist~ia ·per~-· 
mite Q·ecol10ceT, como ya dije,. hechos 
de gran interes práctico. Tmnbién pa,­
;ra il:as vfu:osis la resisben~ia man.ifiesi:G. 
¡grandes variaciones que dePenden d.e 
muchos factol\eS, entre éstos es segu­
lrameonte la atenua-ción diel virus; de 
no ni.enor import<mcia es tam.bién la 
resistencia frente al virus. 

Ha sido comprobado que formas clí­
nica;S menores de enfermeda,d, se in·~ 
dican con este nombre las . molesti.as 
bana;tes como resfriados, etc., que ocu 
rren juntas con formas declaradas de 
poliomielitüs y producidas por el vi--
1'U.<J de 'la p~:Ylimnielitis misma, tiehen 
uit gran significa.do én la produeeión 
cle la atenuación del virus por 1a au:~ 
mentada resistencia del huéspecl . 

Una de aas más significativas e in·: 
teresantes observa{!iones de ·las for­
mas menores de enfe;m:nedad y de las 
relaciones que existen con la parrálisi.s 
:intfarntil ha sido ¡proporciona-da por las 
hw.estigaciones ex:perimental.eS efe!!>~ 

tuadas en 1a Clinioa Pediátdca de la 
Univ:ersidad de Cincinnati, en ocasión 
de una de estas a¡¡:>at~memente baDa-­
Res :lio:rmas de · ''sommer cold". 

Se pudo OOmpt'obar la hipótesis, por 
il.ro:go tiempo ad:nrltida, que tos virus 
en general, y ~n el de h poliómieli-
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iils en psrticulax,. ¡medet~; p¡rodudr t!'ll 

cl w:g:anisnw humano efectos d:istin.­
ios. La ed~pem.tia de Cincinnati no fué 
<Ortrca cosa que un c:omún mal de gar­
g¡J,iltR. con coriza., poca fiebre, en al­
.gunos casos acompañada,. de dolores 
abdominales, diarrea y vbmito; los 
·end'ermos se curaban en 3-7 <llas, ra­
rrwnente llamaban al mé<lii.co, ninguno 
se hospitalizó, aproximadamente los 
pacient.es fueron 10 :miil. 

El estud~.o para el aislamiento del 
virus inoluyó pacientes oon "sommer 
ccld", pacientes con fromas menores 
de enle¡;medad de bs fawlias en las 
cuales había ocur~·ido casos de polio­
mielitis, y pacientes con fo1m1as pa;:oa­
Ji:U.cas de pohloo.1Wlitis. Las investiga­
ciones fueron muy . .ampJ,ias, el aisla­
miento Í11é ensayado· en muchísimos 
casos a Jos primeros síntomas de afec­
-cion:es 'bana:l.es y que no produje1·on 
después ¡poliomi,elitis, pero entre eztoo 

<llgunos fueron sorprendidos en la fa­
se inicial de ila enfermedad. Se pudo 
aiS\;J..r el vklis de aHa virulencia des­
•ñe. pacient.es que <leGaiTOHaron polio­
mielitis sin pm·á%sis,. e iguaJm17nte vi- , 
ms qe baja vinclencia. desde pacien·· 
tes .con enfermedades lmna1es que no 
-rlesa:rnrllaron b enfermedad. 

Este experimento es seguramente de 
g:ran valor: 1os pacientes d·e C'indnna· .. 
ti pueden ser oonoad'erados como otros 
tantos miHm·es existe-n:'-...es en el mun­
do. Desde el pun.to de vista clínico es 
•(Ht-&:il pod~r deci.r que tipO de co­
!n'exión ~cnga el virus de la po1ionnie·­
Jitil'l con otras opidi&mias pare-cirl.as. 
JL.a ~Ol'<fil.a atoov.ada dern.ost:rÓ Ul!l. Vll"l.l:S 

de baja virul~ncia' para cl mono, la 

ful\i'na. ve1-dadern de poliomielitis urr 
virus d:e a:1b viru:lencia para el mono. 
EX.istfrnt en Cincirumti. cepas de virus 
de poliomielitis de alta virulencia pa­
¡·a el mono que origin.amn de fmmas 
clínicas r.econocidas como po:liomieli­
tis y cepas de. baja virulencia que tu­
vieron origen de livimos estados fe­
briles diagriosticabies c1ínicamenre 
como gripes de verano. 

Con abu:rulanc'ia · ha sido comproba­
do que cepas virulentas de pdliomieli­
tL<; se pueden ais!ar de sujetos sanos 
que fueron ·en contacto · ron pacientes 
enfermos de ·.poliomielitis. Como coro­
lado práctico de esta observación, y 

en ausencia de W1 test de ~aboratorlo 
senci!Jo, se deduce que se deberá con­
siderar como infección por virus po.:. 
limnielitico cr.us infecciones de apa­
riencia bana1es desarrollándose en pe­

-ríodos particula1-es de tiempo y de 
<Jmbiente; y habrá que tomar medidas 
en 1as colectividlades infantiles, con­
siderando que 1a posible exaltación de 
la. virulencia del virus es simplemen­
te debida a una baja transitoria de ~as 
defensas orgánicas. Una forma ate­
nuad!a. no paMítica puede fácilmen.:. 
te transform:a>J.'Se en una forma :hanca 
paTa.Jít.ica. 

La virul.encia es siempre tma pl'D­

piedad relativ<J: y actua bajo cierta-.g 
condiciones, una in.í;ección de baja. vi­
·rulend.a puede ~u:l.quh·h· virulencia 
añadiéndose otl-a infección: una grippe 
de verano :pUJed;e oor en ¡·ealidad mu­
cho miis de lo que es ·en evidencia. Es 
intere:;aD.te aña,dir que el súero de pa­
cientes d-e 1las así llamadas grippes de 
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verano 111eutraliza en vltoo el vll"llt.'l de'i 
Newcastle dis.ease. 

La forma de tmsmis:ión de la po· 
liom1eÜti:3 no ha sirio toda'llía segura­
:men.te reconocida; hay <J.U!C dJ:dglroo 
¡¡.J. control de las formas aho·r·tlv.a:s, de 
loo .oouvalecieDibES, de los portadm'€13 
por conta.cto d.e loo pacientes. 

El virus rpu.."t.l!e entrar a través del 
a·parato gas-trointestinal y a través 
del aparato ['Espiratori-o. En animales 
de exper:imenttción. se oi.JLuw la h:a-s­
m.isión mediante :picadura;s' de insec­
tos; rpero hasta ahora no ha sido posi­
ble ia demostración de resocvorios de 
virus en ani.malles. 

La .relación entre tonsiJectomia y 

poliomielitis pa!lece ser simplemente 
:fOI,tuita; el trauma operatorio actua.­
ría en «a misma forma de cualquier 
"trauma en general. Como sim4}le . fac­
tor pred.i.spo11ente a la morbilidad de 
la enfermedad de Heine lVIedin. 

Más dm;portaJncia parecen tener las 
endiermedades i'llfuocíosas especialmen­
te las por ag¡entes neurotropos (vaT"l­
celas, influenza, papera). 

En la pasada epidemia de Quito to­
das estas mendonadas enfermedades 
existían; yo pudie ver adultos a.nda­
. uos con parotkHtis epklémiea, que no 

tenfurn apat·entem.e.tlW poslhil:idaiíl l!le: 
contagi.o familiar.. No iJe puede ex­
cluir que estoo adultos ~"\D. papera y 

~ortadores de VÍl'lJcs puede-u trasmitir.· 
la poliomielitis a niü.os. 

Du.rar\Jt.S! una sesión d-e la Socicdarll 
Ecmi:l:oriana de Pecl.iatri.a insistí sobm 
la impm·tam.Ja a los fines profiJácti­
"-'Os de· un diagnóstico precm: de la en-­
fermedad; diagnóstico que casi siem­
pre €S 'POStbJe hacerse OOJ.tcs de las 
manü.cstadon<?s paralíticas, lla:mandO> 
la atención de los peiliatras sobre un 
sintl)ma semeioJ.ógico que yo siempre 
iP..e dbs.eTVa;do :muy prooozm.e1\te W:t los 
niños con parálisis infantii. 

Hace ;pooos días llegó una notic:i.at 
so/bre el tratamiento de la parálisis 
infantil. En los hospitmlés de n.i.I1os de 
New J.emey, de· Filadelfia y de Bos­
ton se en..s.ayó la h01mona a·ecién rus-­
lada de La glándula ipofuaria la asa 
llamada AC'I'H oovencorlicotropahO'r·­
mona. La droga ·demostró su e{ect4.J> 

fm-orah1e en los casos de si.un.inistra-­
ci6n precoz; cortando la- temperatura. 
e impidiendo el progresar de la pro·á­
t!isls; no se observm"XJ.n mejorías em. 
los niños con. la enfe-rmedad! ~-­
r.adu . 
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SOBRE ANOMALIAS MUSCUlARES 

Por Antonio Sanüana 

(Con 14; figuras) 

A. - li'IDSCUWS DE LA CABEZA 
Y DEL CUELLo 

l. - CIGOMATICO MAYOR BI­
FURCADO. -- F.n un negro, sexo fe­
meNino y adulto, al disecar los mÚscu­
loS faciales encontramos el cigomáti-­
co mayor bifurcado. Desprendiéndose 
!Jormalmente del pómulo, se dirige 
hacia adelante y abajo y se divide en 
d curso de su trayecto en dos fascícu­
los bien diferenciados, superior e in­
ferior (véase la figura 1), que termi­
nan en los labios correspondientes. 
Mientras las relaciones del fascículo 
{mico son las normales, su rama más 
elevada de bifurcación se pone en con­
tado con el canino, el cigomático me­
nor y el elevador propio del labio su­
perior y la otra con el triangular de 

Figm·a 1.--MUSCULO CRGOMA.TICO 
IVi!AYOR J3.ffo'UECADO.- 1, cigomáti­
co mayor con 2 y 3, sus ramas superior 
e infe1·ior qe biftu:cación; 4, collSI:J.ictm: 
de los labios; 5, frontal; 6, orb-icu1ar 

de Jos párpados. 
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los labios, el buccionador y el risodo 
de Santorini. 

La mayot· parte de los anatomistas 
admite la división de este músculo. 
Sicher y Tandler ('30) en su conocida 
"Anatomía para los Dentistas", seña­
lan que originándose el músculo en el 
hueso malar, se dirige hacia el ángulo 
bucal. Cerca de este sus fibras sue·· 
len quedar divididas en dos haces, su­
perficial y profundo, por la acción del 
músculo canino. Las fibras superfi­
ciales terminan en la piel del. labio 
superior por debajo del surco naso 
labial, en tanto que el haz profundo 
termina en la mucosa del mismo la­
bio, por debajo del orbicular. Bell 
también cita la división de este múscu­
lo, sea en toda su extensión o en una 
de sus extremidades solamente. 

II. - EL CUTANEO DEL CIDJL.LO. 
Este músculo, cuyo carácter rudimen­
tario es bien conocido, es muy val'ia­
ble. Hemos constatado su ausencia en 
n'uinerosas ocasiones; en otras lo he­
mos visto reducido a una simple lá­
mina aponeurótica. A veces está. bien 
desarrollado, especialmente en obre·· 
ros dedicados al transporte personal 
de objetos pesados. Sus inserciones 
superiores, así como el grado de ex­
tensión de las inferiores, son igual­
mente variables. 

ill. - AUSEl'IJCIA DEL VJEN'l'RE 
ANTERIOR DEL DIGASTRICO.- En 
la región supraioidea del lado izquier-· 
do encontramos en 1ll1 caso que el 
músculo digástrico está constituído co­
mo normalmente por su vientre pos .. 
ttlrior, cuyas inserciones posteriores se 
operan en la ranura digástrica de la 

apófisis mastoides; el haz carno~o, bien 
desarrollado, termina en su tendón in­
termedio, el cual se ensancha en las 
proximidades del hueso hioides y se 
divide en dos fascículos de los que el 
1lllO se inserta en la cara anterior del 
hioides, dando expansiones que con 
las del lado opu'esto constituyen la 
aponeurosis interdigástrica, en tanto 
que el otro se fija en la aponeurosis 
del músculo milohioideo. Falta, por 
tanto, el vientre anterior de este 
músculo. 

No se conoce todavía bien la evolu­
ción filogenética del músculo digás­
trico. Sin embargo, gracias a las in­
vestigaciones realizadas en el ten-eno 
de la Anatomía Comparada, se sabe 
que el digástrico de los mamüeros re­
presenta dos músculos de origen di­
ferente, que se fusionan más tarde en. 
las proximidades del hueso hioides. De 
estos músculos el uno· (vientre poste­
rior) pe1'tenece manifiestamente al 
grupo de los fascículos musculares que 
van del cráneo al maxilar inferior, en 
tanto que el otro (vientre anterior) 
debe referirse al sistema longitudinal 
que a cada lado de la línea media re­
monta del esternón a la sínfisis men­
toneana. Los dos músculos se 1men 
posteriormente entre si por encima del 
hioides y de esta unión resultaría el 
tendón intermedio, que en el" hombre 
une los dos vientres. 

l<:::J. concepto de la dualidad primitiva 
del digástrico se apoya también en la 
inervación difel'ente y doble de sus 
dos vientres. 

IV. - MUSCULO SUPERNUl\~­

RARIO EN I..A REGION DE LA NU-
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CA. - En el lado izquierdo encontra­
mos en otro caso, por delante del es­
plenio, un músculo supernumerario, 
pequeño, com;tituído por dos fascículos 
que insertándose en la aponeurosis del 
sen·ato menor posterior y superior se 
dirigen divergentes el uno hacia arri·­
ba y adentro y el otro hacia aniba y 
afuera para ir a terminar, el primero, 
en la masa del complejo maym·, en su 
cara posterio1· y borde externo, consti­
tuyendo un fascículo anastomótico en­
tre los músculos precitados, en tanto 
que el otro alcanza pronto el. borde 
posterior del angular del omóplato al 
que acompaña hasta la digitación que 
éste da al tubúrculo posterior de la 
apófisis transversa de la tercera vlá­
tebra cervical. Este último constituye 
lm haz independiente cubierto por el 
esplenio y el trapecio. La.s insercio­
nes inferiores del músculo supernume­
rario se hacen por fibras carnosas que 
forman un solo cuerpo para después 
dividirse en los fascículos descritos, 
los cuales terminan por finas fibras 
tendinosas. 

Los detalles que dejamos descritos 
nos permiten colocar esta anomalía en 
el primer estadio .de nuestra clasifica­
ción (Santiana '40), que .comprende las 
variaciones de carácter progresivo. 

I. - FASCICULO SUPERNUlVli!~­
RARIO. - De los haces constitutivos 
del angular del omóplato ·y de la par­
te superior del dorsal largo, se des­
prende un fascículo que se dirige, car­
noso, hacia abajo y afuera. Termina 

mediante un tendón en la cara exter­
na de la segunda costilla cerca de su 
parte media. 
ll. - FASCICULO SUPERNUIVIERA­
RlO DE LA NUCA. - Delgado y lar­
go, se encuentra situado por· debajo 
del romboides y el trapecio, ocupando 
a la vez la región de la nuca y la par­
te superior del dorso. Por ui1 lado 
se inserta por medio de cortas fibras 
tendinosas en la aponeurosis . del se­
rrato menor posterim· y superior, en 
el ligamento cervical posterior y en 
las apófisis espinosas de la séptima 
vé1·tebra cervical y primera dorsal. A. 
las fibras tendinosas sigue u.n fasc:fcu­
lo m.uscular. que se dirige hacia arriba 
y afuera, cruza la región de la nuca, 
se confunde con el angular ·del omó-. 
plato y va a insertarse en el tubérculo 
posterior de la apófisis transversa del 
atlas (figura 2). 

Cubre . los músculos profundos de la 
nuca y del dorso. 

Un fascículo análogo al descrito por 
nosotros es constante en los macacos 
y cinocé:l'alos. En el hombre se le ha 
visto originarse en el tejido celular 
que se encuentra entl·e el tórax y el 
omóplato (Kelck), en las dos prime·­
ras costillas (Theil.e y 'restut) y en la 
apófisis espinosa ·de la séptima vérte­
bra cervical (Reid y Tailor). Con ca­
racteres idénticos, ha sido descrito por 
Wood. 

m. - FUSION DE LOS lVIUSCU­
J..;OS INFRAESPINOSO Y REDONDO 
MENOR. -· En el caso que presenta­
mos a continuación las inserciones hu­
merales del infraespinoso estaban con­
siderablemente desarrolladas, exten-

-- 122-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:Figma 2. - J::•'ASCIICUlLO SUPERNU­
IV1ER/UUO DJE Ui. NUCA. - 1, angu­
lar del omóplato; 2, f:~scículo super­
nmnerario; :1, sm·.rato 'lJ!Jsteriot· menot· 
y supedor; '1, omóplato; 5, colmmna 

vet·tebral cervical. 

diéndose de la feceta media del tro­
quiter al cuello quirúrgico del húme­
ro. Por lo demás, la fusión era com·· 
pleta aunque ella se hacía a través de 
un ancho tendón aponeurótico. 

Las fusiones totales o parciales de 
músculos congéneres constituyen una 
modalidad anómala harto frecuente, 
hasta el punto de que los anatomistas 
poco se ocupan ele las mismas. Noso­
tros, en· nuestra clasificación ele las 
anomalías musculares, les asignamos 

un puesto entre las anomalías de ten­
dencia regresiva. 

IV. - TRIFURCACION DEI, IN­
FRAESPINOSO. - Una disposición 
inversa a la que hemos descrito en­
contramos en otro caso en el cual el 
músculo infraespinoso, después de to­
mar sus inserciones normales en la 
·escápula, se dirige hacia el húmero. 
En el curso de su trayecto las fibras 
horizontales, las verticales y las obli­
cuas se reunen en otros tantos fascícu­
los que conservando su independencia 
gracias a una lamina de tejido celuloso 
colocada entre ellos, terminan separa­
damente en la cabeza del húmero, tari­
to en la faceta media -fascículo me­
dio- del troquiter como en las partes 
vecinas (véase la figura 3). 

Figura 3. - TRIFURCACiON DEL 
INFRAESIP'INOSO. - 1, húmero; 2, 
omóplato; 3, músculo supraespinoso; 
4, tl'iccps; 5, redondo mayor; 6, :redon­
do menor; 7, músculo SU}H'aespinoso. 

En el mismo cadáver el redondo me­
nor se encuentra dividido en dos ha-
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ces, superior e inferior, cada uno de 
los cuales termina en un tendón que 
se fija en el húmero. El tendón in­
ferior, prolongado y cuadrilátero, se fi­
ja rodeando la parte anterior de la ca~ 
beza en forma de abrazadera. 

C. ~ MUSCULOS DJEJL TI(JJNAX 

l. - FASCICULO SUPERNUl\I.IJ:!:­
RARIO TORACOBRAQUIAL. - En 
un individuo adulto, de sexo masculi­
no y mestizo pudimos comprobar la 
presencia de un fascículo supernume­
rario, acintado, que se extiende de la 
parte superior y lateral del tórax a 
la parte interna del brazo. 

Por dentro se inserta en la aponeu­
rosis del ser-rato mayor a nivel de sus 
digitaciones 5¡¡, y 6¡¡, y en la parte su-­
perior de la aponeurosis abdominal. 
Desde aquí se dirige oblicuamente ha­
cia arriba y afuera costeando el borde 
inferior del pectol'al, mayor y termina 
insertándose en la aponeurosis que re­
viste el mvsculo córacobraquial, en el 
punto ele unión· del cuarto superior con 
los tres cuartos h~feriores del brazo 
(figura 4). 

Describiendo una semi vuelta de es­
pira sobre el borde inferior del múscu­
lo pectoral mayor, la cara anterior de 
este fascículo está en relación, en su 
parte interna con la aponeurosis y la 
piel y en la externa con la cara pos­
terior del pectoral. Su cara profunda 
cubre las últimas digitaciones del gran 
serrato y luego delimita el hueco de 
la axila. 

Puesto que el fascículo descrito ac-· 
túa complicando la morfología del 

Figu.:ra 4. - FA.SCHCULO SUJP'E~NU­
MF.RiH~W 'll.'ORACOIDlllM1.QU!!AL. - 1, 
músculo pectoral menor; 2, fascículo 
supernumerario tóracobraquial; 3, hú~ 
mero; 4, clavícula; 5, segunda costilla., 

músculo gran pectoral, puede ser. in­
cluído en el primer estadio o progre­
sivo de nuestra clasificación. 

IT. --ARCO AXILAR DE LANGE.­
Con los caracteres asignados por los 
anatomistas y en primer término por 
L:mge, lo hemos encontrado en nues­
tro material en numerosas ocasiones. 

III. - EL MUSCULO PREESTER­
NAL. - En una mujer adulta y mes­
tiza encontramos el músculo preester­
nal dotado de los caracteres que le 
asigna Testut. Bien desarrolbido y 
acintaclo, mide unos 9 centímetros de 
longitud por 3 de anchura y se inser­
ta por arriba en la parte interna de 
la primera costilla por medio de una 
lengüeta tendinosa;· desde aquí des­
ciende verticalmente bordeando las 
siete primeras articulaciones condro­
esternales y termina fijándose en la 
séptima costilla y en la aponeurosis 
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del músculo oblicuo mayor del abdo­
men po.r algtmas fibras tendinosas 
(véase la figura 5). 

Figma 5. - l.WUSCULO PREESTER­
NAJL. - 1, el músculo precsternal; 

2, esternón; 3, segunda costilla; 
4, húmero; ,~, omóplato. 

Provisto de caractel'es sem-ejantes, 
hemos tenido la oportunidad de en­
contrarlo en varias ocasiones. 

IV. - AUSENCIA PARCIAL DEL 
PECTORAL MAYOR. - En un caso 
hemos comprobado la ausencia, en el 
lado izquierdo solamente, de los dos 
tercios inferiores del pectoral mayor. 
El tercio superior, al que el músculo 
está reducido, se inserta en las tres 
primeras costillas. Su inserción exter-· 
na es normal. En este mismo lado 

comprobamos la ausencia del pector~ 
menor. 

V. - INSERCION ANORMAL Di<. 
UNA PARTE DEL PEC'fORI\L MAJ 
YOR. - En una mujer adulta y mes-' 
tiz.a pudimos comprobar la ausencia c1J 
los haces aue se fijan en las costilla~ 
611- y 711-. La porción correspondient~: 
a la 5~ costilla se encuentra diferen~' 
ciada del resto del músculo gracias ~, 
1.m intersticio celuloso; se dirige haci~ 
afuera y termina pronto fijándose e~ 
el ligamento de Gerdy o suspensor de 
la axila por medio de fibras tendino~ 
sas que toman dos direcciones: unas 
se dirigen hacia arriba, hacia la apóJ 
1isis coracoides y las otras hacia abajo, 
~ la piel de la axila (figura 6). · 

JF'igura 6. - l!NSERCION ANORMAL 
DE UNA PARTE DEL PECTORAL 
l'I'ILA'l!OR - 1, aponemosis cl.avipecto­
ml; 2, músculo pedoral menor; 3 y 4; 
ligamento suspensor de la axila; 5, 6 y 
7, músculos del cuello; 8, . músculo 
pectoml mayor; 9, porción anómala ' 

~~el pectoral mayor. 
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MIEMBRO SUPERIOR 

D.- BRAZO 

I. - EL MUSCULO BICEPS. - Ya 
en otra ocasión (Santiana '40) hemos 
estudiado detenidamente las anoma­
lías del bíceps braquial. A las obser­
vaciones presentadas entonces, añadi­
mos ahora las siguientes: 

Figura 7. - ANAS'!'OlVIOSX§ PEC'l'O­
BICIP:i:'l'AL. - 1, músculo subesca}m­
lar; 2, córaco braquial; 3, tríceps; 4, 
porción corta del biceps; 5, fasdculo 
supernumerario; 6, braqnial anterior; 
7, radio; 8, cúbito; 9, húmero; 10, 
tendón terminal del }.Jectoml mayor. 

a) ANASTOMOSIS CON EL GRAN 
PECTORAL. - Se trata de un haz 
aplanado, carnoso en sil mayor parte, 
que se desprende del borde extenm 
del biceps, un poco por debajo de la 
1.1nión de sus dos porciones. Redon­
deado primero y aplanado luego, se 
dirige hacia aniba y termina median­
te algunas fibras tendinosas en el bor­
de inferior del tendón terminal del 
pectoral mayor, junto a la corredera 
bicipital (véase la figura 7). 

Superficial, está cubierto por el te­
jido celular subcutáneo y la piel. Des­
canza sobre la masa muscular del bí­
ceps. Una vaina aponeurótica lo en­
vuelve. Como se ve, se· trata de un 
fascículo que convierte en triceps el 
bíceps normal. Las conexiones más o 

menos intimas del biceps con el ten­
dón del pectoral mayor han sido an­
tes descritas por nosotros (Santiana, 
opp. cit). 

Con caracteres iguales a los descri­
tos (figura 8), hemos tenido nueva­
mente la oportunidad de encontrar es­
ta disposición, en la cual el haz su­
pernum~ra:rio se coloca en una posi ~ 
ción intermedia entre las dos porcio­
nes del hiceps. Todo haz supernume­
.rario anexo al bíceps se considera anó­
nwlo, tanto en el hombre como en los 
manúferos. Así como el bíceps, ios 
fasc.ículos supernumerarios derivan de 
la hoja intermedia del embrión. 

b) ATROFIA DE LA PORCION 
LAHGA. - En una mujer adulta, mes­
tiza, hemos tenido nuevamente la 
oportunidad de observar la atrofia de 
la porción larga del bíceps, la cual em-
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JF'igura S. -- JF'ASICJICUJLO SiUJl."ERNU­

llU~RRO IDJElL BICEJP'S. -- 1, múscullo 

su.l:Jesc~Inllar; 2, redondo mayor; 3, 
tend.ón de~ pcctorp¡l mayor· (esquenui-· 
Hca); 4, lJOrción cm·b.1 deJ. biceps col<i\ 
5, f<:~sdcnlo SH}wrmmim·ario; 6, c~nu:o 

branquial; 't, radi.o; 8, cúbito. 

pieza hacia arriba a nivel de la co­
rredera bicipital, en la que se inserta 
por medio de una seri-e de fibras ten­
dinosas escalonadas verticalmente co­
~no las barbas de una pluma. Tales 
inserclones se colocan efitre los tendo-­
~1es del gran pectoral y el redondo 

m.ayor. A las fibras tendinosas (figu­
xa 9) siguen fascículos carnosos que 
forman un haz aeirntado, qu·e se dirige 
hacia abajo y termina uniéndose a la 
porción corta a nivel del punto de 
emergencia de la expansión aponeuró-­
tica. Hay que hacer notar que la co­
l'redera bicipital, desprovista del ten­
dón de la porción larga del bíceps, al 
que da paso normalmente, se encuen­
tra atrofiada. La· porción corta· está, 
en cambio, considerablemente desa-· 

JFigu:ra 9. - ATROlfi'!A DE Jf ... A Jl."OR-. 

ICION JLARGA DE!L lii!!CEPG. - 1, 
músculo subescapular; 2, córaco bl:'a-­
qmal; 3, b:raqu.~al ante•·ior; 4, bicclJS 
con 5, su porción larga; 6, tricetls; 7, 
radio; 8, cúbito; 9, !omdón ~l.el ¡Jectoral 
mayor; 10, tendólll clld n~dondo mayor. 
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rrollada y se desprende de la apófisis 
conicoides. Una atrofia de la porción 
larga del biceps con caracteres seme­
jantes a los descritos, es una modali­
dad frecuentemente observada. 

E. - MUSCULOS DEL ANTEBRAZO 

I.- PRESENCIA DE UN 1\lfUSCU­
LO DIGASTRICO. - Con cierta fre­
cuencia hemos podido constatar la 
presencia de músculos digástricos en 
el antebrazo, una de las regiones más 
interesantes por la gran frecuencia de 
sus anomalías musculares; 

En un caso observamos que e~ 

músculo flexor común superficial de 
los dedos se halla dividido en dos par­
tes, perfectamente bien deslindadas. En 
tanto que el segmento del mismo des­
tinado a los dedos anular y medio es 
enteramente normal, el otro, del que 
parten los tendones destinados a los 
dedos índice y meñique, adopta la dis- · 
pos1c1on siguiente: Desprendiéndose 
normalmente de la parte superior del 
antebrazo, el vientre carnoso se diri­
ge hacia abajo y al llegar a nivel del 
punto de unión del tercio superior con 
los dos tercios inferiores se transfor­
ma en un tendón redondeado (véase 
la figura -10), el cual después de un 
trayecto más o menos largo da lugar 
a un nuevo haz carnoso, que pronto 
se bifurca en dos, que dirigiéndose ha­
cin abajo terminan cada uno en un 
tendón que va hacia los dedos índice 
y meñique, donde se inserta normal­
mente. 

Cubierto por los palmares y el cu­
bital anterior, el músculo descanza so-

A:<'igura 10.-MUSCUJLO DIGAS'l'EIC{)) 

DEJL ANTEBRAZO. -- 1, músculo bi-­
ceps; 2, supiuadot• largo; 3, porciiÍ>Jn 
:interna (auómaJa) del flexor comÚ!l!ll 
superficial de los dedos coit 4, su por­
ción ·extema (normal) y a y 6, viem·­
tres carnosos destinados a les doo@1i 
ínc1iee y meñique; 7, flexol' comím 

profundo de los dedos. 

bre el flexor profundo de los dedos.. 
Las relaciones recíprocas de loo dos 
haces constitutivos del flexor superfi-­
cial son, pues, las normales. 

IT. - En otro caso encontramos una. 
disposición igual a la descrita (figura 
11) y así mismo el tendón intermedio 
da lugar a dot vientres que se dirigeu 
hacia abajo y terminan en tendones 
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IF'igum 11. - mGAS'lí.'RICO DEL 
.&\N'JI'EBRAZO Y F'AL!VliU.~ MENOR 
.1\TROFICO. - 1, n'IÜsculo palmar me­
llllm' (pordón tendinosa) con 2, 1\U 

mentre carnoso, terminando en 3, fas­
<~.1colo del fiexor comíin superficial 
«l!estinado al de1lo meñique y 4, vientre 
<earnoso que va hacia el índice; 5, tcn­
till6n intermedio del digástdco del an­
tebKazo; 6, supimidor largo; 7, porción 
ede:rna del flexor común SUllerficl.al 

de los dedos. 

destinados a los dedos índice y meñi­
que. Sin embargo, esta vez el múscu­
Jo palmar menor se desprende de la 
<eara anterior de la epitrócle\l por me-

dio de un fino tendón el cual, diri-­
giéndose hacia abajo y después de un 
tray€-!lto más o menos largo, se trans­
f<l'ITlla en un vientu:e carnooo, prolonga­
do y fusiforme que se continúa con un 
nuevo tendón filiforme que ternúna 
fusionándose con el tendón del flexor 
superficial destinado al dedo meñique. 

Disposiciones semejantes a ésta he­
mos tenido la oportunidad de encon­
trarlas varias veces en el curso de 
nuestras disecciones. 

lli. - DEGENERACION FIBROSA 
D:f<.I. PALMAR MENOR.- Además 
de su ausencia, que la hemos. compro­
bado en numerosas oCasiones, puede , 
el palmar merior p;resentat" varios ti­
pos de desv.lación · de su disposición 
normal, h~ho al que Ya nos hemos re­
ferido en oti·a oportunidad (Santia­
na, '40). 

En el· caso que presentamos hoy, el 
palmar menor está constituído en sus 
dos tercios superiores por un fino ten­
dón, que se despxende. del véxtice de 
la epitróclea, en la que se inserta, para 
dirigirse luego hacia abajo y afuera, 
manteniendo el mismo espesor. Al 
llegar al punto de unión de sus dos 
tercios superiores con. el inferior, apa­
recen fibras carnosas que formando 
un fascículo acintado de 6 centímetros 
de longitud se dirÍgen hacia abajo has­
ta la raíz de la mano. Al llegar aquí, 
emergen del haz muscular dos tendo­
nes, interno y externo, de los cuales 
el primero, más grueso, termina en la 
aponeurosis palmar media y el segtm­
do, fino, en los tractos fibrosos del li­
gamento anular anterior del carpo. 
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IV. - M1JSCULO SUPERNUlVfE-­
RARIO DI~ LA HEGION EXTERNA.­
En una mujer adulta y de raza :indÍ·· 
gena comprobamos la ausencia del 
músculo palmar menor. En la región 
externa del antebrazo, situado inme­
diatamente por debajo del primer l'a­

dial externo se encuentra un músculo 
supernumerario, aplanado de delante 
atrá.s, carnoso por arriba y tendinoso 
por abajo, el cual se extiende de la 
parte inferior del borde externó del 
húmero y de la mitad interna de la 

'¡;' 

NA DEL AN'rEBRAZO.- 1, supinador 
largo; 2, primer· radial extern.o; 3, 
músculo supernmneraJio; 4, segundo 

raiüal externo; 5, b(ceps; 6, región 
posterim· del antebrazo. 

cara anterior del epicóndilo, donde se 

inserta por fibras musculares y temH­
nosas, a la parte dorsal de la extre­
midad superior del tercer metacarpia­
no, donde termina por medio de un 
tendón redondeado (véase la figu­
ra 12). 

El músculo descrito está situado, co­
mo dijimos, por debajo del primer ra­
dial externo, la aponeurosis y la pieL 
Más abajo se hace superficial. En el 
extremo inferior del antebrazo es cru·­
zado superficialmente por el abductor 
largo, el extensor corto y el extensor 
largo del dedo pulgar; más abajo Cl"U­

za la articulación de la muñeca ocu­
pando el conducto esteofibroso desti­
nado a los músculos radiales. En la 
mano se coloca:· por debajo del tendón 
del segundo radial y es cruzado poe 

el extensor largo del pulgar. 

V. - FASCICULO SUPERNUME­
RARIO DEL EXTENSOR PROPIO 
DEL lVIEÑIQUE. - Este músculo se 
halla desdoblado en toda su extensión. 
Consta de dos haces, externo, que a 
nivel !;}el tercio medio del antebrazo 
se une al extensor común de los dedos 
e interno, libre hasta su inserción epi­
condHea. Tcnnina insertándose pÓr 

medio de un tendón en el extremo 
proximal de la primera falange del 
meñique, fusionándose con el tend6n 
correspondiente del extensor común 
de los dedos, después de atravezar, pa­
sando por debajo, al ligamento am.uat' 
de la muñeca (figura 13). 

Testut señala la bifurcación del teil­
dón del extensor propio del meñique, 
que puede terminar sobre las falanges 
de este dedo o en el anular, disposi-
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Figum 13.- FASCICU!LO SUPF..RNU­
l'i'.i.ERARIO DEL EXTENSOR PROPIO 
DEL ME@'IQUE. - 1, tendón del fas­
<ticulo :¡upcrmnnera~:io; 2, e:densur co­
l!UÚil. de los dedos; 3, ligamento rumhu­
¡~uste:rior del carpo; 4, músculos in-

teróseos dorsales; 5, tend.ones de los 
extensores de los dedos. 

ci6n característica de algunos cuadru­
manos, como el orangután. 

El carácter reversivo de esta ano­
m;tlía se evidencia en el hecho de que 
el tendón supermunerario del m{lsculo 
que estudiamos se fusiona con el ex­
tensor común en la mayoría de los 
cuad¡·umanos. 

F. - MUSCU!.OS DE LA MANO 

Como en el antebrazo, en la mano 
las anomalías musculares se muestran 
con frecuencia. Las más importantes 
son las que describiremos a conti­
nuación. 

I.-IN'rEROSEOS PAI.MARES DU­
PLICADOS. - Hemos visto cada es­
pacio interóseo o e u p a d o por tres 
músculos, uno dorsal y dos palmares, 
enconirá.ndose estos últimos perfecta­
·mente individualizados e insertándose 
cada uno de ellos, mediante fibras car­
nosas, en la cara adyacente del meta-

Figum 14. - MlJSCU:LOS INTER-
08EOS l''AU/.\AH.lES SUPEitNUME­
ItARKOS. - 1, intéróseo normal e in­
tcróseo su¡mrmunemrio; 2, insercxon 
en e« :hueso ganchoso del interóseo 
sup.enmmemrio; 3, hueso ganchoso; 

U, IU y IV metacm·pi:mos. 
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carpiano por una parte y por otra, me·· 
~iante un delgado tendón y después de 
1rodear la articulación metacarpofalán­
gica de los dedos, en el tendón colTes­
poncliente del extensor comím de los 
dedos, junto a la inserción terminal 

1
de los interóseos dorsales y de los 
ll.umbricales. 

II. - DOS INTEROSEOS PALMA­
:RES SUPERNUMERARIOS.-- En una 
'mujer joven, mestiza, encontramos 
!posteriormente la disposición siguien- . 
te: El tercer espacio interóseo está 
ocupado por dos músculos palmares, 
el normal y un supernumerariG. Es-

te se inserta en la mayor pm·te del 
tercer metacarpiano para iJ: a ternú­
nar en el dedo medio, que normalmen­
te no presta inserción a los interóseos" 
En el cuarto espacio intexóseo se en­
cuentra otro músculo supernumerario, 
bien desarrollado, que se origina en la 
carilla adyacente del tercer metacar·~ 
piano mediante fibras carnosas y, por 
medio de un corto tendón, en el hueoo­
ganchoso. Desde aquí se dirige hacia. 
los dedos y termina en el medio. Re­
sumiendo, se encuentran en este caso 
cinco interóseos palmares, tres norma­
les y dos supernwnerarios (véase la 
figura 14). 
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EN IORNO A lA ~-!ISTORiA DEl PADRE 
JUAN DE VELASCO 

Por iUberto COSTALF..S S. 

El Dr. Juan Félix P1·oaño y su histó rica delensa ro el año de 1918. ·­
Una carta importantísima del arqueólogo alemán otto Vou Rucb~ 

-wald wbre arqueología ecuato Jtiana. 

Hemos cl'leido necesa~r.io hra.cer CO"lO­

cer en estas lineas a, los ecuatorianos 
cul.~os, los hee!hos más sobresalientes, 
en torno a 1a deiensa de la "Historia" 
del P. Juan de Velasco; hecho que nos 
h()llll'a decir, -lo inició el Th:. Juan Fé­
liz Pmaño. 

Hacía ya mu-chos años que se escri­
bió esta monu:me.nt~l historia, que- vi­
no a s·E·r en el pasar de l-os ti-empos la 
base y el fundamento casi exclusivo 
d,e los estudios amerkanista.s. . Pero, 
poco a poc-o, la verdad incontrast-able 
hecha con su hábil y fecunda pluma 
vino .a cperde-r terreno; esta duda fué 
m·-ecie'fido a meilida que, los hi-s-toria­
dore-s se- preocupaban en buscar nue­
va-s fuentes de ínvesti.gadón. Hasta, 

que el año de 1918, irnilnpió vicJen­
tamept-e la creencia casi um.ánime, de 
que la historia del 1iobambeño eTa 
falsa, hasta el punto que la comisión 
de I. P., resolvió una vez por todas, 
bon-ar el text() de b histor1a patria 
el caopítulo referente a hs, SHIRIS, 
para. lo que .a.dujo el sigUli•ente argu-­
mento: "Las seis páginas qu-e tratan 
de la all'ehistoria ecuatoriana, refieren 
como verdaderos los sucesos que, a Ira!. 
hor<J: de íhoy, están r-e·fu1Jados como 
falsos; por Jo menos dudosos, poo: los 
má."l autorizados tratados de historia 
RH!,cional". 

Más todwvia, d,;da~·aroo que 11 }ris­
toi'ia del P. V-ela-seo era un embusteJ, 
:porque iha'bía inv.em.t8Jdo com. su wrd!m--
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tísima imaginac,ión la leyenda die los 
Slhi.ris. Pues, olvidaron los impugna·­
dmoe-s que las leyendas son las cari­
caturas de Ja: historia, que guardan en 
el fondo 1a sombr.a siquiera de :[a ver­
dad. . . ¿No es 1la leye·nda. el génesis 
d;e la vida de los pueblos, no descansa 
en sus hombros el peso de los siglos y 
eil datnot· inm01·tal de todas las ra­
zas de:l mundo? ... "La leyenda -dice 
Pío Jaram:illo Alvarado- no es el ro­
manticismo de -b histoeia, es la in­
mortalidad que se salva d2 las aca­
demias". 

Entonce::; o! Dr. Proailo, que había 
vivido diáfa:n.amente en el retiro de 
.s:u ciudad natal, salióles al encuentro 
con el contundente pictorismo de su 
pluma·, publicando magníficas defen­
sas en "El Telég1·ad'o" de Guayaquil 
y en "El Observadot·" de Riobamba, 
con hábil lógica y con marcada sere­
nidad de criterio. 'L'uvo la desvemt.aja 
de enfrentarse sólo al principio, co­
~"10 lo confiesa sencilh¡mente . en. una 
de· sus notas "Rabeemos realizado 
nuestro prop_ósito? Ai comenza-r la de­
fensa por la·· imprenta el aüo de 1918, 
-estábamos solos: más, después hemos 
teni·do la satisfacción de ver qt¡.e es­
critol"cs distingUidos y aún periodis­
tas. de nota en ·el Ecuador han em­
:¡>l·eado nuevos argumentos securldan­
do amp1ia·mente y desarrollando nues­
tros tanas con mejor inte'lig·encia, 
crud!ción y bien cortada~ pUumas". 
Pues, para enbol"\ces, pl'lo'stigiosos in­
telectuales se habían preocupado del 
asun1.o, entre ellos Pío JaramiUo Al­
varado, 'en su má..x.ime o.bra. "El Indio" 
E-cuatoriano", el P. José MarÍa· Le 

Got~hire, d at·queólogo y linguista, 
chileno Don. Joaquín de Santa Cruz 
con sus obras "Los Indígenas del E­
cuador", estudio en el que confi.rma 
la existencia de los Reyes de Q-Lúto y 
"Estudios l\.raucanos", obra en la que, 
después de hacer un estudio compara­
tivo de ;la 'lengUa quichua con la arau­
cana, saca la clarísima. condusión que 
la segunda (La m·auca..<Yta) tiene un 
25% de vocablos del quichua. El Dr. 
Leonid<ts Bata.JJ.m; escribe "Vida y es­
critos del P. Velasco'', el Sr. Isaac Bac­
nera, acucioso investigador de las an­
tigüedades coloniales, escribe un ar­
tícuD:o en el Boletín ele la Acmlemia 
correspondiente al N9 2 de Agosto y 

Setiembre de 1918, en él, no de una 
manera decidj.da defiende al P. Ve­
lasco y ha-bla de su personalidad con 
mucho respeto; aftOs más tarde publi­
cará "Quito Colonial", obrá en lw que 
más se inclina a crer las condusio­
nes del S. · J·acinio Jijón y CmHnaño. 
Además de los mencionados escrito-· 
res, podemos cita·r a los que dan cré­
dito a Ve'lasco: Pedro Fe1•mín Ceva­
llos, Jvan León Mera, Pablo Herre­
ra, Wolf, Savi1le, Rivet, Preeott, Gon­
zález de k.l: Rosa y Max. Uhle. 

Est..<t gloriosa controversia. duró al­
gunos añ.os, de los que el Dr. Proaño 
aprovedhó a maravilla para derramar 
la luz necesa·ria sobre los Duchkelas 
ele Cacha, ·Dama en Ja, qu·e inició su 
def':?nsa. l<~n ·este 'lapso de tiempo tra­
ba amistad con las personalidades más 
conspicuas ·de su tiempo, hasta tal pun 
to que, C1'espo Toral le ga•lardonó con 
el· honroso título de "El decE>no de Io~ 
historiadore-s· na:ciona1es". 
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El que estas líneas ene1·ibe, despué-s 
de ú:ro aiío.,g de paciente recopilación 
ha logrado col{!{)cionar, todos los es­
critos del Dr. Pmsño y a la luz de 
ellos pu1:ode afirmar que, como hi.sto­
;riador se arud>a muy cerca de González 
Suárez y como pa.eta puede homb1"eal""'" 
se con Ohnedo y IJo:rMol. 

Su correspO'nc1eu:lda privada es un 
vel'<iad.ero emporio de ciencia, tanto 
que, podríamos decir que con ella se 
,pue-de escribir un voluminoso tra'tado 
de Arqueología y Linguistica. 

HP.nlos cr.eído conveniente --1JOr ser 
de interés naciona·l- puhUcm: una 
siquier<o de aas cartas que el arqueó­
logo alemán. Otto Von Buchwald, di­
rige al Dr. Proaño, con motivo de la 
defensa de Veiasco, ella sola, puede 
dar cu~mta del encumbrado prestigio 
int-electual del i1ustre riobambeño y 

de su labor tesonera, por aclarar este 
culminante punto de Ia HLstoria Na­
cional. 

Guayaquil, J"unio 26 de 1918. 

Reverendísimo Sr. Dr. 
Dn. Juan Féilbc Proaño. 
Deán de ~a CatedrRL 
Riobamba. 

Reverendísimo Señor: 

Hace casi cincuenta años que estoy 
estu,diando prehistoria Sud-Am-erk-a­
na y nnl:uraJ:menJte siempre me ale­
gro cuando encuentro a un ecuatoria­
no qüien se interese ;por la historia 
de su patria. Este sentimiento me 
nnima a mandarle a V. R las sigui~n-

tes :pequeñas notas, rogándoLe las re­
ciba con indu1gendw. 

Las 'LY<I!diciones de 'la, fami11a Duchi­
cda contienen lo más interesante y 
·gtúzá Jo único rea,1 de la Prehis1:or~ 
del I<3cuador. Descm-tando las rela·­
ciones con Quito como casi todo ro 
que dice el Sr. Velasco, ct·eo que pue­
do ·referirmé a ~o que ·el Ilmo. y R. Sr. 
Arzopisbo Dr. Go:n.zález Suárez dice 
a este ~·especto. 

Rcalm:ente cabecemos de co:lll!pro­
banMos para la· historia· de Velasco ron 
todos sus pormenores, los que fuel"a 1 

de él no menciona ningún autor anti­
guo. La descemiencia de Atahualpa 
-queda muy dudosa, y CieJ.na de Le&n 
mee que rcació en e'l Cuzco. (1} Sar~ 

m~ento de Gamboa, quién escribió su i 

'~Historia de los Incas", se puede de·­
ch· oficial, y la que :fué aprobad~,. en 
.el Cuzco en el año de 1572, por la :fir·­
ma jÚrada de l"€:presenta;ntes de loo. 
doce Ayllns de· los incas, también di.­
·ce que Ia Madre de Aiahua1pa fué 
cuzq11eña. 

(1) NOTA. - No queremos paoot·: 
po¡· alto este punto de Historia, en 'LU> 
que respecta al origen del Inca Ata- 1 

hualpa e:l Sr. Otto Von Buchwa:ld, se : 
contamina de la duda de los prime­
ros cronistas, •tales como Cieza de 
León y Sarniiento de Ga:mboa, para 
afirmat· el· origen cuzqueño del I=a 
At:ill:lualpa. Ya nuestro historiadior 
Velasco, trató con verdadera claridad 
este punto, y, luego Pedro Fel'lilÍn ;¡ 
Cevallos dice categóricamente en .V<• '' 
histoxia lo que sigue.. "Los vasa~Uo.s, 
cdebnu·on el advenimiento de Ata-[ 
Jn.mlpa con indecible Entusiasmo, ' 

135-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Una bija d.:e Rey de Quito en aque­
J;la; época no rpudo haber habido, por­
q_ne en tiempo de Hua~vna-Cápac esa 
ca:pital ya perle<necia a los incas; ni 
coin<;ide la edad ~· A1.ahuaJpa con los 
hechoo geneea:lmente conocidos; . debe 
l!mber sai)1do con su padre del Cw..co a 
(l.a, edad .de unos 6 o 8 años. 

Pero la frumilia Duchicela debe ser 
muy antigua, pertene~a a los qui­
clmas o a 'la !!'ama nacional o Puruhá. 

El nombre Dut:fu.icela me parece de­
rivado de ITa-s pallillbras. 

Duck + Vida = Muoh.o + Ti­
gre. (2) En .1a ley>enda de ·!os "Colo-

vi~rudo de nuevo el tmno que regía 
<eil! su. patria ocupado por su sobera­
mo de 1la misma estirpe de los Shiri.s. 
~()r nuestra pat·te en las co-n,tinuas re­
buscas documentarlas, hemos encontra 
® algunas muy importantes, sobre 
"rodo lo 1--eferente a Doña MaTía Ata­
:hualpa, natural del pueblo· de P.w1í 
(hoy Pt111ín), ,P.ennana del inca. 

En escrih1ras antig,l.l<lS que hem.os 
revis.--:tdo hace poco, trQPezamos con 
continuos litigio;;; de tierras ehtabla­
dos por· Doña l'IXaria Hm.U¡m, sobre to­
do por Qos sitiGs denominados "Culu­
gu:rm.o" y "Pangualaso" (hoy Pan-gua­
laso). El título original de la pOS€sión 
de las tie.nas en litigio data del año 
1.598, donde ¡pide el amojGnmniento 
?e l¡¡s mismas. El ?·agmEn;,o_ que nos 
l'llteresa es como sigue... Don Her­
;na,ndo Duchinaeh.ay, alcatde de Pu­
cin, Don Baltazar Cuxiguaraca, Don 
Francisco Ataucurot>, principales· de 
dicho pueblo ·y otros viejos ... dixe­
ron todos coníarme-s, qu·e de las 
quatro quadras para bajo la loma 
que está entre dos quehrad'ils, la una 
de agua y ~a otra ::¡eca y camino que 
va AcC'hambo, le perhhen<!scían. a la 
odic..'J.a Doña Maria i\.tabuwl~-m por 

rados" que con loo pu.l"U.háes pertene-· 
cen al gnr.po d.e los "Chi:bahas". 

Más los nombres de "Cacha" y "Ya­
ruiquíes" nos 'llevan a las remotas tra­
diciones del Talmantin&Uyo de donde 
:pueden iha:ber sido traídas oan los mi­
timaes que han llenado casi toda la 
>hoya inter;mdina quita!lldo los terre­
nos a los p{u·uháes. Cerca de Riobam­
ha sólo he encontrado tres nombres 
antiguos nombres que no perten-ec€'!l. a 
la ~engua quioh1k1;. 

Elén = El Monte. 

Penipe = Pini + Culebra -+- río, 

aüer, sido de su agüelo y agüela 
GUAYNACAPAC (Tupac - Yuyanqui 
o Topac-Inca), y la agi.iela llann.a.da 

. MAMA AULLA (Mama-OcHo--esposa 
de 'l'opa-Inca Yupanqul o Mama-Oc­
Ho, Rava-Ocllo, esposa de Huayna.­
cápac y quizá y ·lo más probable Ma­
rna-Arll¡¡-La escogida o PACCHA.). 

Con •esta <pequefm nota he querido 
hace'],' conocer un importantísimo do­
'Otl'lnento, sin que podamos aún des­
pejar la incógnita sobre e~l origen del 
Inca Ata:hualpa; 'Pero seguros estamos 
c¡ue será, ua aporte valioso pura la. 
historia. Con todo nosotros tenemos 
la seguridad de que AtahuaLpa esqui­
teño y como tal es símbolo de nues-· 
tm nacion.a:lidad; quizá más tarde 
aoJaremos este ¡puruto de gran. tras­
oen.dencia. para la patria, pues 'pa= 
ello. contamos con nuevos documentos. 

(2) Duclhicela; sigrufica el venid.o 
de aodenu·o, pues según ia leyenda se 
robe que eaUeron de las selvas de 
'llelembelu y Angam!U'I!R! en la' actual 
provincia de Bolívar. 
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probablemente por Ias dos curvas del 
río 2.rriba y abajo del ;puente. 

Chambo = Cham, significa aldea en 
el idioma de Paes de Colombia. 

El nombre "Cacha", nos trae las tra­
diciones del Dios Ticci Huayracocha 
Pachaya'chac:hic de Tiahuanacu, quién 
cerca del pueblo de Cacha en la Pro­
vincia, -de Canas conjuró el fuego en 
Ut1 cerro y en donde Cieza de León vió 
una estatua de dicha. div1nidad india. 

El no1mbre de "Ya·ruquíes" prO'Viene 
de Chinchaisuyu donde el Dios Yaru­
Huillca se tenía por padre de Tocay­
Cápac, un poderoso rey cuya famiEa 
se jacta:ba de ser más antigua: que b 

. familia de [os incas. Un descendien­
te de estos reyes Huamán Poma (Gua-
mán Puma) dijo que su. familia .ba­
bb salido del "Cúpac Tocco" de Pa­
caritambo mucho antes que los incas. 

Como encontramos un cacique de 
Cacha o Ya·ruquíes, bien puede ser 
que un principal ele Cacha haya sido 
traído por Tupa e-Yupal~qui como je­
fe con Ios colonos del ;pueblo que ya 
le habían obedecido ~~ su tiena an­
tigua de Canas. 

l\/fils vemos el nombre Ducihicela el 
que tal vez podría haberse adoptado 
por casamiento con una hija del ca­
cique nacional, es decir puruhá. 

Asi es posible qu·e se haya forma­
macla la tradición, confundiéndos-e con 
los recuerdos d-e Atahua·1pa quien sin 
duda debe haber confirmado el casi­
cazgo (? ... ) 

Hasta sospec<ho que la fiesta de Cu­
ri Paccha sea talvés Curi Pacha, o sea 
la fiesta del Oro, sin perjuicio de re-

cordar una reyna famosa del Pu­
ruhá. (3) 

El nombre de Atahualpa me expli-
' co como: 

Atau-al1pa = Felix Imperator del 
adjG.tivo Atau = y Allpani = labrar o 
gobernar. 

Y hablando de Atahua,lpa recuerdo 
de lhaber c.onocido (1.885) a uhn de sus 
·descendiente-s en Cajamarca, se lla­
maba Don Manuel Asto--Pilleo y vivfa 
en el último resto d:el palacio del in­
ca, en la esquina de la p'laza y en el 
camino de los famosos baño·3 termales 
donde le encontraron los espafwles. 
Junto a aquella casa estaba, la policía 
con el cuarto donde el inca. estaba 
,pt·eso, y por haberse caído el techo 
servía para· corral de niulas ele ]a, po­
licía. Sic. Transit gloria mundi! 

En el Cuzco (1.871) conocí una fa-_ 
mi.Jia (De Rosas) descendientes de 
Paullu inca que por orden de su San­
tidad -el Papa tenía el derecho de oir 
misa en su cnsa 'Solm·iega de Urubam­
bn. 

En la "Capac. Llacta" donde estaba 
como ingeniero de estado, tenía en 
mis trabajos el l'Ío Huatanay (Huata­
huatan ananay!)_ que pasa po1· la ciu­
dad desde "Ya.pi" hasta "Puma~Chu­
pa", a un albañjJ llamado Cacha Inca. 

(3) Eln el Pueblo de Licán, cerca de 
Riobamba se celebra anualmente la 
fiesta· de la "Inca.,;Palla", o "Shlri­
Paccha"; conmemorativa del matrimo­
nio de Huayna-Cápac con Paccha Shi:.. 
1·i, madre de Atahualpa. Paccha ,Du­
ohicela nacida en la Fortaleza· de Ca­
dha. 
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ero ya basta y <perdone 511 M. mi 
pobre charla. 

El Ilmo Sr. Arzobispo Dr. González 
Suárez en una de sus borudadosa:s car­
tas me dijo que siempre le hable con 
.comrp1eta franqueza y así lo he hecho 
con V. R. y sólo le ruego de 110 dar 
estos apuntes a los periódicos que en 
su mayor pa·rte no me agradan". 

YAYAYCU AUCAYCUNAMANTA 
QUiSPIClllHUYCU¡ (4) 

Con profundo respeto tengo el ho­
nor de suscribirme de V. R: 

Suy muy ato. y SS. 

(f.) Otto Von Buchwald. 

He aquí un precioso trozo de ar­
queo-logía y la más clara prueba de 

. sus esfuerzo·s, por legar a~ mundo de 
la historia el glorioso nombre de lo-s 
Dudhic2las. Claro, muy claro está 
para los estud\ows la· difí.ci.l ta·rea de 
1a ;polémica, en la que consumió la 
mita.d de ·su vida en provecho de ·la 
. .vel'd.ad y la cienda. 

En vano la miopía intelectual de 
a-lgunos de 1':-us coterráneos ha preten­
dido ex;plo-rar inútilmente su:;; descu­
lbrimientos paleográfi-c-os y arqueoló.: 
gicos, más, sobre esta nube, estará 
fa :persona1idad del Dr. Proaño de pie 
como nuestro Chimborazo. 

Riobamba, 22 de Octubre de 1949. 

(4) Yayaycu aucay-cunamanta qujs­
pichiihuycu - Padre líbrame, sálvame 
de los salvajes, de los ignorantes ... 
etc. 
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OBSERVATORIO ASTRONOlVIICO 

SERVlCIO METEOROLOGICO DEL ECUADOR 

EL CUWIA DE QUfirO EN EL MES DE JUNIO DE 19!10 

1. - La estadística de los elementos meteorológicos arroja los 
.siguientes va-lores: 

Presión Temp. Humedad Nubosidad Hcliofanía Luvia 

1~ década 12,2 <?C 87% 8 décimos .45,2 horas 76,2 mm. 
2'.' décad3 13,0 <?C 82% 6 décimos 53,4 horas 6,4mm. 
3~ década ... .. .. 12,7<?C 83% 7 décimos 55,5 horas 36,4mm . 
Valor del Mes .. .. 12,6<?C 84% 7 décimos 154,1 horas 119,0mm • 
Valor Normal .. .. 547,90mm. 13,0<?C 71% 191,0 horas 47,0mm • 

2. - Presión Atmosférica. - Su mar-cha, día por día, se ha en­
marcado muy estrechamente a la curva media diurna, -colocándose 
por lo mismo, dentro de los valores normales que corres:_Jonden a 
junio; el análisis de los valores mensuales, por su patte, proporcio­
na a la curva roensual una amplitud reducida debido a que las 
oscilaciones han sido pequeñas, habiendo estado limitadas por los 
extremos de 545,40 y 549,22 mm., bastante moderados por cierto. 

3. - Temperatura del Ai..re. - En general, han existi-do gram~ 
des variaciones de temperatura prevaleciendo más bien un estado 
térmico que podríamos llamar frío; en efecto, luego de una madru­
gaqa de temperaturas bajas se presentaba una mañana cálida y so­
leada para continuar el día con una tarde fría y lluviosa, carácter 
que necesariamente acompañaha a las noches: estas particularida-
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des se presentaron.en forma monótona durante casi todo el mes y 
en forma más marcada en las décadas 11¡1. y 2i;t. 

4. - Humedad Atmosfél'ica. -En. un año normal, la humedad 
relativa comienza a ·descender a partir de junio y éste se anota un 
va'lo'r relativamente bajo; peTo el mes que analizamos no se ha 
ajustado a este criterio y ha presentado valores de humedad ele­
vados durante todo su curso; el13% de exceso que presenta con re­
lación al valor normal es indicativo del alto porcentaje de hume­
dad que ha caracterizado a este mes. 

5.- Nubo§idad.- Hasta fines de la li;t década la cubierta de 
nubes estuvo formada por las de tipo estrati{orme (stratus, nimbos­
tratus, altostratus; .posterimmente, se presentan indicios de mayor 
¡,nestabilidad con la presencia de nubes cumuliformes las que, gene­
ralmente, alcanzaron desarrollo vertical considerable; estas nubes 
~e alinearon, podemos decir, a lo largo de las cordilleras y su forma­
ción se debía, naturahnente a convección mecánica (forzada); co­
munmente, estas masas nubosas sobrepasaron las cumbres dirigién­
dose al avlle y precipitando su contenido de agua en forma violenta. 
Es innegable la potencia de estas nubes que descargaron su furia so­
bre las cordílleras, que se cubríeron de nieve, persistente aún des­
puésde algunos días (Rucu Pichincha, Atacazo, Corazón, Cerro de 
Puntas, etc.) 

6. ---l:Ieliofanía Efectiva. - La alta nubosidad registrada en 
este mes i·edujo considerablemente la cantidad de sol recibida por 
Quito, valor que representa un 20% menos que el normal para ju­
nio; po perdamos de vista el hecmo de que más del 70% de la he­
liofanía fué registrada durante las rr¡.añanas. 

7. -Cantidad de Lluvia. -Aunque la cantidad de lluvia re­
cogida en este mes no traspasó el límite máximo alcanzado con 
132 mm. en junio de 1.930, el valor de 119 mm., que se registró, lo 
define, necesariamente como anormal; es importan,te no olvidar, 
además, que dicha cantidad se distribuyó solamente durante la 1i;t y 
31.l- década, pudiendo añadir que la 2? fué casi seca (por ausencia 
de precipitación únicamente, ya que la humedad relativa que acusó 
indica alto contenido de vapor de agua). Las lluvias tuvieron, en ge­
neral, un carácter moderado y fuerte, a excepción, de los -días 2 y 4 
en los que una llovizna ,molestosa y persistente cubrió casi todas 
lRs horas de la tarde. En este mes, són notorias ~as diferencias re­
gis~radas por los varios pluviómetros instalados en la ciudad. , 
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Lligar de Observación P década 2?, década 3~ década MES Máxima F. ( 11 

El Pintado .. .. .. .. .. 81,5 mm. 10,4 1nn1 . 62,5 mm. 154,4 mm. 36,6 mm. 28 

Ciudadela Abdón Calderon 112,9 mm. 6,7 mm. 40,7 mm. 160,3 mm. 23,3 mm. 4 
Loma Grande .. .. .. .. 86,7 mm. 2,7 mn1 . 34,1 mm. 123,5 mm: 2015 111111. 8 
La Alameda .. .. .. .. .. 76,2 mm. 6,4 111111 . 36,4 mm. 119,0 mm. 14,6 mm. 4 
Ciudadela B. Quevedo ... 77,9 mm. 10,9 1111n . 27,6 mm. 116,4 mm. 17,1mm. 2 

Como indicativo de las localizaciones definidas que pueden 
acaecer con las precipitaciones provenientes de un sistema cumuli­
forme y que pudieron observarse desde Quito, podemos saña-lar 
estos dos casos: 1) la lluvia torrencial que soportaron las faldas del· 
Pichincha en el sector ·del Cundur-Güacihana el día 3, desde las 
13 h. 58m., no llegó hasta la ciudad sino pasadas las 17 h. y, aun­
que intensa, fué de poca duración pero se presentó súbitamente; 
2) el día 28, hacia el S. W. de la ciudad (sección de La Magdalena, 
El Pintado, Chillogallo y Guápulo) se desató una fuerte tempestad 
eléctrica a partir de Ias 14 h. 50 m., la misma que avanzó hacia el 
norte algo lentamente y precedida de gruesas gotas; en el centro, la 
lluvia se generali-zó a las 15 h. 19 m. y tuvo una duración de 15 mi­
nutos; en dicha tempestad, el pluvióm.etro de El Pintado recogió 
36,6 mm. mientras que los demás de 1a ciudad apreciaron cantida­
des casi iguales y equivalentes a la tercera parte de aquella. 

8. ~ Tem¡>eratura Mínima del Césped. ~ Los registros de es­
te fenómeno indican también otra anomalía del mes de junio de __ 
1950; según los valores estadísticos acumulados durante 60 años, 
junio es un mes que presenta las característi-cas heladas del co­
mienzo de la estación seca (que denominamos verano); el presente 
mes careció de ellas aunque los valores de la mínima del césped, 
si bien es cierto, fueron bajos, tanto, que 'la media mensual es 0,2 <?C 1 

menor que el normal mei:].SUal de junio. Hubo enfriamiento, des­
de luego, pero la irradiación no alcanzaba su máximo debido a la 
cubierta de nubes, insistente en las madrugadas. 

9. - Estado General del Tiempo. ~ Húmedo, lluvioso y frío; 
mal tiempo, de modo general, aunque podemos indicar que las ma­
ñanas f-ueron relativamente buenas y soleadas, no así las tardes 
las que, casi en su totalidad, carecieron de sol y acusaron precipi­
taciones fuertes. El exceso del 153'/{. de lluvia con respecto al nor­
(1) Feoha de la Máxima. 
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mal de junio, es indicativo, por si solo, del mal tiempo reinante y 
de la anormalidad de este mes en cuanto a ca:ntidad total de lluvia 
se refiere; aunque su exceso sobre el normal sobrepasa a aquellos 
que se obtuvier·on en meses anteriores de este mismo .año, este mes 
asegura una vez más el amoldamiento de la curva del primer se-· 
mestre de 1950 a la curva normal para dicho semestre del año pro'­
medio; en otras palabras, junio de 1950 es anormal, tomado por si 
solo, éon respecto a la cantidad de lluvia, pero, situado dentro del 
semestre que le corresponde y a1nalizado conjuntamente con los de­
más meses, no presenta anormalidad alguna con respecto a la dis., 
tribución anual de las l:luvias en Quito. 

Quito, julio 8 de 1950. 
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DOCTRINA Y REALIZACIONES DE lA 
NUEVA GENETICA 

(Conferencia dictada en el Salón 
Máximo de la Universidad 
Central, por el Dr. Plutar• 
co Naranjo, Miembro Co­
rrespondiente de la Casa de 
la Cultura). 

Los problemas de la herencia· han 
ocu.pado grandemente "'la atención de 
los biólogos durante esta primel'a mi­
tad del Siglo XX, pe>dda decirse que, 
dentro del campo de ~a ·Biología, ha 
sido la época de Ei Genética, den{)'!JÜ­
nación que diera Bateson en 1906 a la 
investigación experime<ntal de la he­
renda. 

El comi-enzo· de esta corriente inte­
Lectual se encuentra unos años atrás. 
Y a .por 1860 Fray Gregario Mendel se 
entretenía en realizar "cruces" de algu 
nas variedades de alv.erjas, llegando a 
ciertas conclusiones realmente inte-

resantes y novedosas, con la única· cir­
cunstancia de que nadie hizo caso a 
Fray Mendel. Sólo en 1900, de Vries, 
Correns y von Tschermak hacen el l'e­
desou:brimiento de M-ende! y cobran 
interés Q·as experiencias realizadas por 
el monje de Moravia. Mientras tanto 
Weismann, Nageli y muchos otros ha­
bían a,delacr1tado el concepto de qu.e 
una- substancia especial, característica, 
llama-da "idioplasma" o "plasma ger­
minativo", -era el asiento físico de la 
he-rencia. 

Epoca esa de un fuerte materialis­
mo mecani~ista condujo a los biólogos 
a 1a creencia· de que existe una mat>e­
ria ·especial, inmuta,ble, que es la que 
transporta la herencia de · g-eneración 
en generacwn. Era lógico entono2s, 
:p=er.se a buscar dentro de las cérru­
las s.exuaJles cuál era esa misteriosa 
suhstanda. Así nace la Citogenética, 
así se descu.bren ciertas ÍOl"ll'laCioiWS 
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nucleares, fácilmente coloreables que 
se les confirma con el nombre. de 
"CI·omosomas", y sobre esta base se 
edifica la .doctt·ina morganiana de la 
herencia .. 

Se atribuye pues a estas formacio­
nes nucleares, Jos croJnosomas, la 
pTopiedad de ser los h'ansportadores 
de la herencia. Allí estaría la' heren­
cia desmenuzada, cada cromosoma es­
taría· compuesto por numerosas par­
tículas submicroscópicas denominadas 
genes. Surge un interés inusitado de 
parte de los biólogos por saber todo lo 
posible acerca de los cromosomas; 
quieren ver objetivamente la heren­
cia, saber su mecanismo. Se perfec­
cionan las técnicas microscópicas y 

centenas de investigadores se dedican 
. a pesquisar la vida privada de los 
cromosomRs. 

Son casi cincuenta Rños de investi­
·gación cromosómica. Muchas cosas se 
han descubierto, en general la Cito­
logía ha progresado considerablemen­
te y ,en cuanto a esas prodigiosas par­
tícülas, . los d:omosomas, . se sabe tan­
to, que 'ha sido indispensable volúme­
nes enteros para consignar en ellos los 
descubrimientos acercR de la vida y 

Ja ·estructura de los cromosomas. 
Existe ya un léxico pt·opio p:¡ora de­
.signar las diferentes estructuras y fa­
ses de ·evolución. Se conocen con 
exactitud los períodos de transforma­
ción que sufren los cromosomas en el 
·proceso carioquinético y en el de for­
mación de las células sexuales; 112 han 
contado Jos cromosomas de cientos, 
·quizá miles de especies animales y 

vegetales, se han descripto sus formas 

y tamaílos y por último, imitando a 
los topógrafos, se han levantado las 
llamadn.s "cartas cromosómicas". De 
a::!uerdo con el cálculo de probabili­
dades existen largos y complicadps 
desarrollo5 matemáticos para indicar 
las posibilida·des de ·combinaciones 
cromosómicas entre las distintas va­
i'iedades de una especie y los resul­
tados consiguientes. 

EL ROMPECABEZAS 

Se me antoja comparar, si ustedes 
me permiten, todo .esto ·que acabo de 
decir acerca de los cromosomas con 
lo que sucede con ciertos rompecabe­
zas infantiles. Ustedes conocen algu­
nos de ellos. Los expenden en caji­
tas de cartón y están constituídos pot· 
·un cierto número de piecitas de ma­
dera, coloreadas convenierl:temente y 

con las cuales, según la iniciativa -y 

habilidad del niiio puede format· ca­
sas de· distinto aspecto. Con otros rom­
pecabeza·3 se pueden formar aviones 
o automóviles. Aquí también s~gún 
ti cálculo de probabilidades, las casas 
fabricantes, envían un folleto en el 
que indican las· posibles combinacio­
nes de piezas y las casas, avion€s o 
automóviles que se forman. Un mu­
chacho hábil e inteligente llegará a sa­
ber todas las posibles combinaciones 
y de antemano puede predecir que 
tipo de casa formará si Ias piezas .las 
ordena en .una o en otra forma. 

Los genetistas morganianos han es­
tado, durante estos cincuenta años, 
dedicados a resolver estos rompeca-
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berzas, utilizando en vez de las pieci­
tas. ele· madera esas piecitas nucleares 
i.Jamadns cromosomas, pero con üna 
diferencia fundamenta1; mientras el 
1i·iño se conforma con un concepto 
operacional de las casas que levanta, 
:Jos genetistas han tenido la preten·­
ción de haber resuelto el p1·oblema de 
la .herencia a tmvés de sus paTsimo­
niosos juegos cromosómicos. 

El niño de nuestro ejemplo ;o;abe 
que con ·el rompecabezas de las t:a­
sas se hacen sólo C<13as· y .. con d de 
los avi01ws se hacen sólo aviones. El 
ge.netista sabe que con los cromoso­
mas de las alverjas :Se hacen ·sólo al­
verjas y con el de la mosca Drosophy­
la se hacen sólo moscás Drosophylas. 
Cabe naturalmerite un limitado nú­
mero de combinaciones para formar 
casas ·ele distinto diseilo, como caben 
ciertas combinaciones para formar 
unas cuantas variedades de alverjas. 
El niño· que desmonta las piezas de 
una casa vara luego levanta·r otra, se 
conforma con el concepto . operante 
íle que t:ón esas piezas"sÓlo puede ha­
cer casas o sea pasar de una· casa a 
otra. El genetista en cainbio, no se 

· confonna con un concepto semejante 
y dice: "Esta casa se formó a partir 
de otra casa por herencia y el me­
canismo de la herencia reside en es­
ta·s pie cita::¡, que si no¡; referimos a los 
¡;eres vivientes se llaman cTomoso­
mas". Y ·sin más ni más le asigna a 
estas piecitas propiedades tan extl'a­
ordinarias que hasta resultan ser con­
trarias a la naturaleza del mundo y de 
ia materia, como aquella de estat· cons 
tituídas poi' una substancia .etema, in-
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mutable que se transmite de gene-· 
ración en generación. 

Y aqni cabe· una pregunta ;para per­
sonas de mayor ed<:d. ¿Por qué las 
piezas de este rompecabezas tienen 
estas formas, esta estructura, este 
color que peernite formar sólo casas? 
¿Será quizá por la· natui·aleza. <de 1a 
materia? Será que estas piecitas de· 
por sí son inmutables y eterna·s? La 
respuesta es obvia. Las piezas tienen 
esos ·caracteres porque se las ha fa­
bl'icado .en es,/ forma. Supongamos 
que se hicieran en mnldes, pues· por­
que los moldes son así. Pero es muy 
fácil modifica·r los moldes, torn;ear las 
piezas de madera en otra forma y en­
tonces el rompecabezas habrá cam:.. 
biado radicalmente.· N o se tl'.ataha 
pues d~_una naturaleza matedal dife­
rente ni de la intransformabilidad de 
las piezas. 

Estas pt·eguntas, al pm·ecer, no se 
les ha ocurrido a 'los genetistas mor­
ganifmos. ¿Por qué los cromosomas de 
una .especie tienell! taÍes o cuales apa­
riencias? Al llegar a este punto los 
genetistas han pl'eferido, en cambio, 
un concepto operante; describir la 
forina, aS'pecto, contar el número de 
cromoson1as, etc., etc., y sosteneT el 
criterio de que están constituídos por 
una materia especiat y que son el 
asiento de la· herencia. 

Llegamos así al punto de partida 
entre la genética morganiana ·o ge­
nética clásica y lo que por mi propia 
cuenta he llamado en esta conferen­
ciG, la '"1noderna genética". 
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¿QUE ES LA ~.ENCIA? 

Siendo la Genética la ciencia que 
~studia los fenómenos de la he·rencia 
es indispensable que hablemos prime­
ro de lo que se entiende por heren­
cia. 

Para los g.enetistas de la escuela de 
Morgan, la hm'encia es el fenómeno 
de reproducción de un semejante por 
un semejante; según las propias pa­
labras de eminente gene.tista Darl!ng­
ton,. el co:rwepto de herencia sería el 
siguiente: "Por lo que sabemos, dice, 
son los organismos vivos entes deri­
vados por divhión o reproducción a 
.partir de sí mismos, habitualmente 
ca-paces de originar nuevos individuos 
remejantes por tiempo indefinido. Es~ 
te es el .sentido genético de definil' 
la vida. El grado en que los organis­
mos formados de este modo se ase­
mejan a sus padres, se dice: que es de­
bido a la he.rencia". 

iEs de cono-cimiento vulgar que si se 
siembran semillas de maíz se cosl'!clta 
maíz. Peró puede suceder un fenóme­
no: que unas semillas .seaa1 sembra­
das l'!n terreno fértil y otras en t€1'1'€­

no estéril. En el primer caso se pro­
·ducen.:pla:ntas robustas· y en el segun­
do plantas pequeñas y escuálidas. Pe­
ro los granos de maíz de estas segun­
das, sembrados ·en su tuJmo, en ten·e­
no fértil, pro·ducen plantas :fu'l'!rtes y 
robustas. De esta experiencia, los ge­
netistas que han seguido a Weismann 
y Morgan sacan algunas precipitadas 
condusiones sobre las que se fimda­
menta' la Genética. En primer lugar 
distinguien en los seres 'Viiv·entes dos 

clases de suhstancia:s o materias: la 
rma que . sufre .la acción del ml'!dio y 
Ge modüica según él, esta substancia 
es temporal, indiv1dual y la otra que 
no sufre la acción del medio ambien.., 
te~ A la primera substancia se la d'€­
signaJ con el nombre de fenotipo y a la 
segunda, co11 el de genoti¡;o. El geno­
t1po co.nstituirá pues el patrhnonio 
h&editario de cada especie y está in­
tegrado po1· todos los genes, loo Cl,la­
les a su vez se encuentran en las cé~ 
lulas sexuales. El fenotipo, en ,cam­
lbio, reside en la partí'! perentoria · de 
cada· individuo y forma h que se lla­
ma el soma. 

En segundo lugar, sostienen que el 
fenotipo, o sea el soma, es el único que 
sufre la acción del medio ambil'!nte, 
¡por eso que las unas plantas de mafz 
son más robustas que las otras; pero 
el genotipo, o sea, el conjunto :de ca­
ract-eres que dan la categoría biológica 
no se modilifícan con el medio y por lo 
tanto no se modifica . la herencia. 

iOarlington dice: "Una planta que se 
propague por injerto o por estaca en 
distintas partes del mundo y largo es­
pacio de tiempo, tanto el medio que lo 
rodea como sus caracteres observa­
bles ca:h1biarán continuamente pero Stll 

genotiJ.lo :pennaneeera idéntico"; ad€­

más, de acuerdo con las experiencias 
de J ohannsen, inclica que uno de los 
prindpios scibre los que se funda la 
genética es el de que "el genotipo es 
independiente del medio". 

.Si la substancia die la herencia·, el 
genotipo, es independiente del medio, 
a los genetistas de esta escuela no les 
quedaba otro ca:mino que el de dl'!di-

146-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



carse a realizar cruces· entre varíe~ 
dades o razas y ·luego observar qué 
número de descend.i·entes se parece a 
uno de Ios progenitores o a ambos a la 
vez. En e,s,te sentido han realizado un 
méto-do estadístico; peTo en de.finiti­
va, no han estudiaclo la n~tUTaleza mis 
ma de la herencia sino la di:rerencia 
entre !herencias distintas y definidas 
y el predominio de la una sobre la 
otra en tal o cual número de- los des-

. cendü:ntes. O sea, si recm,damos el 
ejemplo del rompecabezas lo único qrie 
han hecho es combinar en varias for­
mas las piezas y relatarnos los resul­
tados; :pero esto está muy lejos de dar 
la expHcación de por qué son de tal 
naturaleza las piezas que permiten 
hacer sólo casas. 

Frente ¡¡o esta conce.pción y edificán­
dose sobre las ideas de Timil'iásev y 
espe-cialmente sobre las experiencias y 
teorías de Michurin se encuentra la 
nueva genética sustentada por el bió­
logo soviético: Trofin Lisenk.o. 

Veamos entonce.s qué es para Li­
senko la herencia. Lo define así: "En­
tendemos por hei:encia a la propiedad 
que posee un cuerpo vivo de ;reque­
rir condiciones definidas pru.·a su exis­
tencia, su desanollo y su propiedad 
de reaccionar de un modo definido an­
te las diferentes condiciones". Según 
esta definición, la herencia tiene a­
proximadamente el mismo valor que 
la "naturaleza" del cuei'po. Así, se 
puede decir, ¿por qué el maíz no se 
parece a la alverja? Porque tienen 
natura-lezas distintas, o porque tienen 
herencias distin<tas, Por lo mismo, es­
tudiar .la herencia desde el punto de 

vista de la nueva. genética, sign.ificl 
estudiar la na-turaleza de los cue:rpo.s: 
Lisenko dice: ''De&cu·orlr las condl( 
ciones dcl medio externo que exigi 
un cuevpo viv{) para el desarrollo d 
ciertos cara-ct~ras o propied'ade.s, equi 
va1cb:á a ·la inv.estigación de la natu 
raleza,. es dedr, de la herencia d 
esos car.acteres y propie·dades". 

O sea que si volvemos a nuestro !l'e. 
petido ejemplo, estudiar la herencia n~ 
será estudiar la combinación de hi 
piezas entre sí, sino estudiar la-s coni 
diciones de elaboración que requierei\:: 
para adquirir .la forma, aspecto, colo~': 
etc,, que 1e<S pone en capacidad de s·:r . .:: 
vir :para edificar las pequeñas casas'i 
'Estudiar esas condiciones será pue¡,: 
estuci'iar 'la calidad de la madera, Ii'' 
forma de los moldes, el modo de tor) 
near la madera, la forma de pintar' 
etc.; y si a todo esto llamamos condi\ 
dones del m·t-dio extemo y nos ~e<fe¡ 

rimos a los seres vivientes, será ~n·. 

tonces, estudiar su herencia, Se <U 
.por senta-do ya, que la herencia; no e( 
algo hec'ho ¡por siempre y pa·ra si-em~ 
pre, que ;no existe esa· mate1·ia irumu~ 
table y ajena al medio ambiente; sin~ 
que la herencia es algo que se hace 
de generación en ·generación y qu~ 

está sujeta al medio. Las piezas dei 
rompecabezas no existe de por sí ~ 
para siempre, . se hacen digamos, dl' 
generación en genera·ción, y depende 
de la forma y condiciones de fahríoo 
ción, 

Una aclaración oportuna, Negar h\ 
existencia de una substancia especial 
e imm.t:ta'ble que sea el asiento mate~ 
rial <le la hm·encia. no es neg<1.r la exis-
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· ;ncia de los cromosomas. Los cromo­
¡.mm~ son partículas nucleares que 
/,~oman en ciertos 1.nomentos de la ca­
j'i.oquinesis, pe1·o son reales, objeti­
i·bs. Constituyen parte de la na.tura­
,1ha de una especie. Así como la for-
1¡'1\a de las hojas o el color de los pé­
:¡'~los, el número y aspecto de jos cro­
!HloSolnas constituyen parte d-e la he-

l
!bncia o ·de la naturaleza de cada es~ 
, lecie. Por lo demás, bueno será que 11. 
l~ñale de paso, que existen otras pai·-

ll:t.ctdas tanto nucle.ares como citoplas­
~áticas, algunas de ellas visibles úni-
:amente gt·acias a d'elicadas técnicas 
,ie coloración, que también constitu­
ien partes de la naturaleza de un ser 
~ que ·dichas paTtícu las se modifican 
!n el prooeso de la reproducción. Pe­
/o como ya se anticipó la idea de que 

¡(ran los cromosomas el asiento· de·· la 
l.e.rencia casi nadie se ha preocupado 
1

1

1e esas pobres partículas en relación 

llon la herencia. 
!1 Además desde hace muchos años 
·Xisten experiencias que ponen .muy 
fn duda la hopótesis de que los cro­
l.nosomas 'estuvieran hechos de esa 
[!¡ubstancia inmutah~<:> y la teoría de 
¡,¡ue ·ellos son el asiento de la. heren-

: llia. Se ha hablado de la heeencia 
· .. ,l,rot.oplasmática o citoplasmática, pero 

/ias ideas de los genetistas mor­
·~anianos han absorbido toda la aten­
~ión y la herericia citoplasmática 
~R quedado rel~gadR Rl olvido. Sin 
1~mbm·go, Prenant dice: "Se pue­

~~e en algunos casos excepcionales, 
'¡l·ealizar la fecündacióü entre especies 
'1 !frluy alejadas: la de un óvulo de erizo 
!loor un espermatozoide de comátula 

--otro equinodermo-, o IR de un 
óvulo de erizo por un espermatozoide 
de lombriz, :por ejemplo. El desarro­
Jlo se detiene entonces más o menos 
peonto, porque los embriones no son 
viables, pero puede bastar para que 
se reconozcR el grupo al cual pertene­
ce el híbrido: este ,es siempt•e de tipo 
.materno, y el espermatozoide, has:ta 
.este estadio, no parece influir en na­
da. Pero se hatJ •·ealiiado experiencias 
más decisivas todavía, fecundando, 
por ejemplo, con un espermatozoide 
de comátula un óvulo de erizo en el 
cual previamente se había destruído 

· el núcleo. Aquí el cuerpo híbrido tie­
ne, pue3, un núcleo d:e eomátula en 
un protoplasma. de erizo. El clesar·ro­
llo, aunque detenido enseguida, dura 
lo sufiicente pa1·a que no haya duda: 
el híbrido es del tijlo de erizo. Es-tos 
heohos denmestran que los ca1·ac.teres 
herNlitari.os mcás fundamentales de­
penden especialmente del protoplasma 
y de sus localizaciones germinales. La 
he1;encia de hase material nuclear, que 
es más conocida y sobre la cua.J, por. 
esta razón, se extiend'e uno ordinaTia­
lnente más, no tiene, precisa no olvi­
darlo, sino un papel relativamente se­
cundario". 

EL SER Y EL MEDIO AMBIENTE 
SEGlJN LA NUEVA GENET!CA 

La gran mRyoría de los biólogos han 
cRÍdo en el err.or de asignar pnca im­
portancia al. medio ambiente. Pero si 
pensamos que un organismo se forma 
a partit· de' una pequeña célula, del 
huevo o zigote, y llega a tener grandes 
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dimensiones, es l')Orque el medio ex­
te.rno ha sido asimilado y a través de 
este ;proce-so se ha convertido en medio 
interno, se · h11. convertido en ser vi-· 
viente. El zigote no ha hecho sino 
asimilai: modio externo, llámese sales 
minerales, a.gua, luz, condiciones cli­
matéricas, etc., y crecer conforme asi­
mila, hasta reproducirse. 

El medio ambiente tiene importancia 
fundamental para comprender los fe­
nómenos biológicos, entr•e ellos la he­
li'encia.. No se puede concebir un se1· 
vivitmte fuera de su medio. El medio 
externo, en cada 1nomento, se con­
vierte en organism.o y a su vez el or­
ganismo, en cada momento se trans­
forma parcialmente en medio externo. 
El cuerpo vivo necesita, indL.o:pensa .. 
blemente, . condiciones definidas del 
n1edio para conservarse como tal, en 
esto difiere radic1dmente de los cueJ'­
pos sin vida. Seres clifen"·ntes requie­
ren también condiciones dLfirentes del 
medio exteJ:no, lo oual históricamente 
se explica, porque esos seres asimila­
ron medios exter'nos clifirentes y se 
.Jleganm a diferenciar. "El conoci­
miento de las necesidades' naturaies, 
-dice Li-senko, y de las relacio-nes del 
organismo con las condiciones del me­
-dio externo, nos permite controlar -la 
vida y el desa.rrollo d'el organismo. 

.Además, sobre ia base ele dicho cono­
·cimiento es que podemos a discr-eción 
modificar la herencia de los organis­
niOs". 

¿COMO SE FORMA LA HERENCIA? 

De acuerdo con la e<.<cu-e'la de Lisen­
·ko, decía hace un momento, que la he-
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rencia no es algo eteJ·no sino que 
forma, que se hace con cada organi 
mo. Estudiar pues como se forma 
herencia de un organismo será esh 
diar cómo se fo1·ma la naturaleza e 

ese ser, 

Para comenzar por algún punto ·, 
esta cadena d~ eslabones que const 
tuye la hereiJJcia, co-mencemos por ; 
huevo o zigote. El_ zigote del ma 
tiene naturaleza distinta del de trig 
Ahora bien, el cuerpo vivo se forn 
a sí mismo según las condiciones d 
medio externo: según los aliment 
que recibe, según olas con,diciones cl1 

matéricas; pero es evidente que en 
briones de descendencias_ distint: 
forman organismos distintos, segJJ 
su naturaleza, aunque las condicion: 
del medio sean iguales. Así por ~ 

jemplo, pueden sembrarse usan-do ; 
misma tierra y las mismas condici~ 

nes ambientales semillas de maíz : 
semillas de· trigo. Esto revela que el 

1 

da cuerpo vivo se forma a sí miSlY¡ 
no sólo de acuerdo con las condici( 
nes del medio externo, sino tambiÉ 
de acuerdo con su propia natumle~ 
y st-gún ella, selecciona las co.ndicic 
nes_ y fodores del medio externo 
meta'boliza de modo distinto. 

El ejemplo nos demue-stra ad·em, 
que comunmente una generad{ 
cualquie1·a de plantas o animales : 
desarrolla en forma semejante a s~ 

<:mtepasados, especial-mente a sus prc 
genitores inmediatos. Pero no só 
el organismo como un todo es cap¡ 

-de 1·eproducir a semejantes; tambii 
-la célula y cualquLm· paJ-tícula d 
cuerpo viv'o es capaz de n;producit· 
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'emejantes. Así, la célula de la hoja 
.'2•pro:iuce células d·e la hoja, la de la 
.'·aíz reproduce células de la z:aíz, 
'u-ua · miLocondria reproduce mitocon­
[rias, un cro·moso-ma 1·eproduc·e cro­
tlo;;omas. De a·quí se deduce que la 
·epr!Hincción de los semejantes es 

. ma propl_edad característica general 
!e cualr{u:.er ser viviente. 
Mas la reproducción de los seme­

a.nte3 >e·3 sólo una de las propiedades 
.e los cuerpos vivos, la otra, es la re­

.. ,rot1ucción de los desemejantes. A par 
ir del zigote aparecen miles y millo­

.:u>os de células enteramente distintas 
~ la .inicial, se pro·duce el proceso lla­
,na.do por los histólogos de düerencia­
':.i6n celular. Y e.n esa propiedad' de 
eproduc1r a desemejantes reside el 
•l'oblema de la mutabilidad de la na­
uraleza de los seres vivientes. 

CRECJrn'i!mNTO Y DESARROLLO 

Lisenko irwiste en di.ferenciar dos 
)a·s2s de proe~sos fisiológicos: el cre­
rimiento ·y el' desan-ollo. 

Crecimi.ento es la reproducción di­
ecta de desemejantes y el aumento 
e tamaño celular. El hecho de que la 
élula d·e la hoja. reproduzca células 
e la hoja y ésta.s aumenten de tama-

;,1o y por encJ!e toda la hoja, es un fe­
~1Ómeno de cre-cimiento. 
1· Desarrollo, en cambio, es la repro­
!ución de los semejantes, pero no en 
urma directa, sino a través de una 
arga cadena de transformaciónes de 
!l>s desemejantes, hast."l que en una e­
:apa superior se obtiene un semejan­
:e al de la etapa inicial. A partir de 

'UTI.a ScmiUa de trigo llegamos a Un 

nuevo grano de trigo, pero la repro­
ducción no es directa de grano a gra­
no. La s:omilla de trigo g•el'mina, for­
ma luego el macollo después brota el 
tallo floral, vie·ne l.a fecunda-ción y 
¡por último obtenemos el grano de tri­
go. Esta forma ·de reproducción de un 
semejarute a través de desemejantes,. 
pues las hoj.as, -ta.llos, flores etc., son 
d·esemej.antes de Ia semilla, constitu­
y·e el desarrollo. S.e infiere por 10' ' 
mismo, que ,el crecimiento es un sim­
ple proceso cuantitav·o, en cambio 
que el desarollo es un proceso cuali­
tativo. 

De acuerdo con ~as investigaciones 
del mismo Lisenko, de Vasiljev y 
mucihos otros, el desarrollo se l'ealiza 
por etapas que va.n superponién:dose 
sucesivamente. Además no todas las 
plantas tienen las mismas etapas de 
de·sarolo. 

¿_COMO SE MODIFICA, COMO SE 
ALTERA LA HERENCIA? 

iHe sentado las premisas de que el 
cu·erpo vivo se fDrma a sí mismo con 
materias no vivas, de a-cuerdo a las 
condiciones del medio y a su natura­
leza. El proceso de diferenciación, 
las etapa-:; del desarrollo :requi·eren de 
condiciones apropiadas del medio ex­
terno. El or.gani·smo se1eccio'l1Ja, paTa 
cada etapa del desa•rrollo, la,s condi· 
ciones del med:io que necesita, y esta· 

· selección se pro·duce por la· herencia. 
Si el organismo encuentra en el 

medio ambiente las condiciones que 
necesita, realiza st~s .fases de ct-eci-
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miento y desarrollo en forma seme­
jante a las generaciones preC-edentes, 
pero en aquellos cacsos en que no en­
cuentra las condicioll'es requeridas 
normalmente se p1'oduce uno de dos: 
o el .organismo no s·e desaa:rolla y no 
da n u '2 va generadón o sucumbe 
ante el medio, o se ve forzado a asi­
milar condiciones del medio que le 
son impropias, en cuyo ca·so el orga­
nismo logra, aunque con dificultad, 
desarrolia-rs.e, pero todo o partes del 
nuevo orga-nismo .~\fieren eru grado 
variable de la generación precedente. 
El r.2zultado es que se ha alterad'o la 
naturaleza de este organismo pOTque 
se ha visto fo-rzado a asimilar nuevas 
condiciones y cuando se l'eproduzca, 
el nuevo ser requiere ya de estas nue­
vas con:diciones. De aquí concluye Li­
senko, lo siguiente: "Por lo tanto, di-. 
ce, Ia causa de la alteración de la na­
turaleza del cuer.po vivo es la altera­
ción de su tipo de a·similación, de su 
tipo de metabolismo. 
"L~s condiciones externas, cuando 

son inchúdas y asimiladas por el cuer­
po vivo, se vuelven de este motlo con­

. (liciones in temas y no externas, es de­
cir, se convierten en partículas del 
cuerpo vivo, y pa1·a su crecimiento y 
llcsal'l'ollo requieren, en cambio, aque~ 
llos alimentos y aquellas condiciones 
del medio externo que eran ellas mis­
mas en el pasado. 

"La alteración de las necesidades, o 
sea, de la herencia de un cuerpo vivo, 
siempre refleja los efectos específicos 
de las condiciones del medio externo, 
en el supuesto de que hayan sido asi­
miladas por aquel". 

REALIZACIONES EXPERllMENTA­
LES EN LI\S QUE SE FUNDA 
LA DOC'rniNA DE LISENii:O 

La doctrina biológica de Lis.enko, 
que en forma por demás incompleta y 

resumida acabo dé exponer, no es el 
resultado de meras· especulaciones teó­
ricas; por el contrario, se levanta só-­
lidamente sobre un' amplio campo ex­
perimental. 

Existen por lo menos tres procedi­
mientos para modificar la naturaleza 
o sea la herencia de los seres vivientes, 
cuya realización experimental dió por 
fruta· la· elaboración ideológica de la 
que me he ocupado ya. Tales proce­
dimientos son: 

1 Q-El forzar a los organismos a asi­
milar nuevas condiciones del me-· 
dio externo, como en el caso de la 
vernalización' interrumpida; . 

2Q-El forzar a los organismos a me-· 
tabolizar substancias extrañas, co­
mo en el caso de los híbridos vege-· 
tativos; y, 

3Q-Modificar la asimilación y el me­
tabolismo, en general, mediante la· 
fecundación cruzada, esto es, me­
diante híbridos sexuales. 

La VCI'nalización. - En las regiones 
en las que se producen las cuatro es­
taciones anuales, en relación cm~ ellas, 
se conocen dos variedades de plantas: 
unas, llamadas "otoñales" y otras, lla­
madas "primavel'ales". El trigo; la ce-· 
bada y otras especies de interés eco­
nómico tienen estas variedades. 

¿En qué consisten las citadas varie­
dades? Las semillas de la variedad 
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otoñal deben ser sembradas en· el oto­
ílo, de allí su nombre; luego de la ger­
minación brota la planta, macolla y en 
esta fase biológica, permanece duran­
te el invierno. Al llegar la primavera, 
la planta sale de esta fase, brota el 
tallo flornl y evoluciona hacia la fruc­
tificación y, consecuentemente, hacin 
la madurez biológica. Las semillas de 
Ia variedad primaveral se siembran, 
en cambio, durante la primavera; ger­
minan, brotan y macollan en ·el am­
biente tibio de la primavera y en la 
siguiente estación evolucionan hacia 
la madurez. 

Si las semillas de la variedad oto­
ñal se siembran en primavel:a, o sea 
en una estación inapropiada ocurre 
que: gen~ina, brota y macolla, como 
en los casos anteriores, pero de esta 
fase biológica prácticamente no avan­
za; no asimila las nueyas condiciones, 
se queda como macollo y luego· pene­
ce. Igualmente, si una semilla prima­
veral se la siembra en· el otoño: ger­
mina, brota., y macolla, pero al llegar 
los frios y nevHdas del invierno la 
planta no soporta estas condiciones y 

perece. Este conocimiento vulgar ha 
hecho que, durante siglos, se vengan 
sembrando en otoño las semillas oto­
ñales y en primavera las semillas pri­
·maverales. 

El estudio de las cuRlidades biológi­
cas de las variedades otoñales y pri­
maverales permitió a Lisenko descu­
brir que el desarrollo de las plantas 
se realiza por fases, por etapas y aÓn 
más, descubrió que no se puede rea­
lizar un segundo período de desp.rrollo 
si nntes no se ha completado el pri-

mero. Entre las fases del. desarrollo, 
para estas clases de variedades, se en-' 
cuentra la llamada "tcrmofase" (ter­
mostage de los autores ingleses) época 
en la cual la planta es susceptible a 
la temperat\ij¡la y cada variedad re­
quiere, para su normal desarrollo, 
temperaturas especiales. En el caso 
de las plantas otoñales, durante la ter­
mofase, necesitan temperaturas bajas, 
como aquellas reinantes en el invier­
no; en cambio, las variedades prima­
verales, para dicho período del desa-· 
rrollo, requieren de temperaturas tem­
pladas, como las que reinan en la pri­
mavera. 

Pero Lisenko no se contentó con ha­
ber dado este paso en el conocimiento 
ele la biología de las plantas sino que 
quizo profundizar más su descubri­
miento y trata~· de conseguir resulta­
dos prácticos. Con este objeto reali­
zó una serie de experiencias en las 
cuales se les sometía a las plantas oto­
ílales a un "invierno" artificial. Las 
experiencias consisten esencialmente, 
en lo siguiente: humedecer y hacer 
germinar las semiilas en un ambiente 
tibio, cuando las yemas han roto ya 
la cáscara, la testa de las semillas, es­
tán ya en condiciones apropiadas para 
ser sometidas al frío en cámaras fri­
goríficas. Allí son mantenidas duran­
te un número de días propio para ca­
da especie y cada variedad. Luego, 
las semillas son llevadas al campo y 

sambradas. Estas experiencias demos­
•traron . a · Lisenko qtte el pel'Íodo de 
frío que normalmente requieren las 
plantas otoñales y lo tienen durante 
el invierno; se les puede dar artificial-
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mente en cámaras de . refrigeración; 
además, que los tres meses del invier­
no es un plazo verdadet·amente de lu­
jo, pues, las plantas no exigen sino un 
período entre 30 y 60 días de frío, los 
dias excedentes son de lujo y en una 
agricultura técnicamente r e a 1 i z a d a 
puede reducirse el tiempo que hay que 
esperru.· hasta la cosecha, mediante este 
1nvierno artificial. 
' Hasta aquí no se ha conseguido otra 
cosa que hacer artificialmente aquello 
que, en fonn.a natural hace la natura­
leza, el medio externo. Dar a la semi­
lla que ya comenzó a germinar el pe­
riodo de frío que le es indispensable 
y luego sembrarla cuando las condi­
ciones clinlatéricas determinan un am­
bi~nte tibio. Tanto al hecho natural 
de que las plantas otoñales tengan que 
pasar por el invierno o las prinlavera­

.Jes por la primavera, como al ;hecho 
artificial de dar frío o calor, según la 
variedad, .Lisenko dió Ia denominación 
de Ya:mvi:r.asija, neologismo que, tr.a-

. _duddo a través del inglés resulta ser: 
ve:rnalización, término que ha sido ya 
aceptado por todos los autores. 

Lisenko y. sus discípulos lograron 
iletermina1· ·con gran precisión el nú­
:mel'O de días que necesita ser vernu­
Jizada cada variedad. Supongamos que 
una variedad de trigo necesita ser ver­
na).izada durante 50 días. Lisenko 
planteó esta interrogación: ¿Qué le su­
. ,¡¡ederá. al trigo que debe ser vernali­
zado durante 50 días si al llegar al 459 
día le cambiamos de llmbiente o sea 
iinten-umpimos la ver.aalización y le 
<rolocamos en tm medio abrigado? Tie­
ne que suceder una de dos: o S\1Cumbe 

o asimila las nuevas condiciones del 
m.edío. El resultado y empleando las 
patéticas expresiones de ellos, es el si­
guiente: la planta afronta una situa­
ción inesperada, es tm período de su­
frimiento, pero como le faltaban tan 
pocos días para completar su fase de 
desarrollo, aunque con dificultad, con 
''sufrimiento", la planta logra comple­
tar dicha fase bajo las nuevas condi­
ciones ambientales y más tarde evo­
luciona hasta la madurez. O sea pues, 
ha asimilado las nuevas condiciones 
del medio externo. 

¿Qué habrá sucedido en la herencia, 
en la naturaleza de estas plantas? Se­
gún la genética morganiana no habrá 
sucedido nada, se ha actuado sólo so­
bre el soma y el genotipo débe man­
tenerse inalterable; según la genética 
de Llsenko, debe haberse alter<1.do la 
herencia de estas plantas o sea debe 
haberse producido una mutación, un 
cambio. Veamos · la realización expe­
rinlental . 

En la siguiente generación ya no ne­
cesitan frío durante la termofase, aún 
más, resulta que estas plantas aceptan 
temperaturas cada vez más altas, has­
ta que en la tercera o cuarta genera­
ción se fija ya un límite de adapta­
ción a estas altas temperaturas. En 
definitiva se ha cambi¡¡do la variedad 
otoñal en variedad primaveral, con la 
circunstanda de que esta nueva va-. 
riedad primaveral es altamente resis­
tente al calor y adaptable a los climas· 
tórridos. Si la experiencia, en· forma 
apropiada se hace con las variedades 
pr.inlaverales o sea con aquellas que 
requieren temperaturas templadas, se· 
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·obtienen variedades otoñales altamen­
te resistentes al frío y por tanto adap­
tables a las regiones polares. 

En experiencias xealizadas pm· los 
genetistas morganianos llegaron a la 
conclusión de que las variedades pri­
maverales diferían de las. otoñales, se­
·gún unos por dos genes, según otros, 
por tres o más genes. Hicieron cruces 
entre estas dos variedades y calcularon 
el número de descendientes que de­
bían parecerse a cada tmo de los pro­
genitores. Pero todos estos trabajos 
estuvieron muy lejos de- explicar por 
qué la variedad otoñal requiere frío y 

la primaveral un ambiente templado 
y cómo además, se podía forzar a estas 
plantas a aSimilar nuevas condiciones 

. y modificar su herencia. 
De los trabajos de Lisenko se sacan 

·algunas conclusionl;ls importantes, co­
mo las siguientes: lQ, es en los últimos 
momentos de una fase del desarrollo 
que la planta se pone en aptitud de 
as:imilar nuev8.'l condiciones ambienta­
les; 2Q, las cualidades que se desea 
imp-rimir a Ul'k"l variedad hay que pro­
porcionarle como condiciones del me­
dio externo en esos momentos críticos, 
a fin de que, asimiladas, se conviertan 
en condiciones internas, o sea, en he­
rencia; 39, el cambio de las condicio­
nes ambientales en estos momentos 
críticos, produce tma mutación, una 
·alteración de la herencia; el organismo 
adquiere nuevos caracteres heredita­
bles; pero esta herencia se fija, ~sto 

es, que las nuevas condiciones se vuel­
ven indispensables para el desarrollo 
de las futuras generaciones a lo largo 
-de tres o cuah"o generaciones. Por eso, 

para obtener una variedad otOJ~:;J al­
tamente resistente al frío, después de 
vernal:izar incompletamente la var:is­
dad pdmaveral, hay que cultivarle en 
ambiente cada vez más frío durante 
tres o cuatro generaciones seguidas; y 

4Q, fijada la nueva herencia se conser­
va hasta una nueva mutación. 

A base de estos trabajos y conclusio­
nes los agrónomos y genetistas sovié­
ticos han conseguido triunfos verdade­
ramente maravillosos. El cultivo de 
muchas plantas como el trigo, la ceba­
da, el mijo, etc., lo han extendido p-or 
una parte hacia las zonas cálidas y de­
sérticas y por otra hacia las regiones 
polares de aquel dilatado territorio. 
Con papas llevadas de la vecina Re­
pública del Perú, han obtenido varie­
dades altamente resistentes al frío y 

las heladas que las cultivan por en­
cima del círculo polar, en donde la. 
tierra pasa descubierta de nieve ape­
nas durante dos o tres meses. En fin 
sería largo relatar lo~ sorprendentes 
progresos conseguidos mediante 'le. 
vernalizaci6n. 

Los hiln·ldos vegetativos. - He aquí 
algo nuevo. Una especie de sacrilegio 
para la genética clásica. Los hlbridm; 
son organismos obtenidos por cruce 
entre dos variedades y que heredan 
mczcladamente, digamos, la herenci.;;. 
de ambos progenitores. Según la ge­
nética clásica, esto es posible sólo 
mediante el proceso de fecundación 
sexual, o sea con mediación directa 
de los cromosomas y los genes. Perv 
he aquí, que por encima de este clá­
sico precepto, es posible también ·ob­
tener hfb1·idos vegetativos o sean or-
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ganismos descendientes de otros. entre 
los cuales sólo hubo un contacto, un 
intercambio somático o vegetativo. 

Los híbridos vegetativos se obtienen 
mediante el injerto. Pero la injerta­
CÍÓil' es una técnica extensamente em­
pleada especialmente en fruticultura y 

jardiúería y sin embargo nuestros 
agrónomos no han observado altera­
ciones en la herencia, no han visLo 
nunca a los híbridos vegetativos. ¿Cuál 
es la causa? La causa es muy sencilla. 
Han operado con criterio diferente y 

pot· lo mismo con material inapropia­
do. La práctica vulgar de un injerto 
es corno sigue: se seleccionan los ár­
boles o plantas que van a servir de 
patrón, se las prepara conveniente­
mente y luego se coloca el injerto ob­
tenido generalmente de una buena va­
riedad. Pero para nada se ha tenido 
en cuenta aquí,. la edad de las dos 
plantas; Í'as fases de desarrollo, su he­
rencia, su naturaleza. Lo común es 
emplear plantas adultas que ya han 
fructificado muchas veces; en estos ca­
sos, cada planta se ha ch;parrollaílo ya 
o sea ha hecho ya su herencia. El in­
jel'to si es que pega, da por resultado 
que el patt·ón da los frutos que daba 
antes y el injerto da frutos semejan­
tes a la planta de la cual procede. Por 
lo tanto no se produce ningún fenó­
meno de· hibridación. 

Pero pensemos ahora que el patrón 
es, en realidad, una planta adulta que 
ya ha fructificado muchas veces, es 
decir, que ya ha desarrollado su he­
rencia y que el injerto procede de una 
planta tierna que aún no ha llegado a 
la floración, que aún no se ha desa-

n·ollado. ¿Qué sucederá en estas cir-· 
cunst.ancias? Aquí también sucede uno 
de dos: o el injerto asimila las nuevas 
condiciones o perece. En el mejor de 
los casos, en el que acepta las nuevas 
condiciones nos encontramos frente al 
hecho de que el injerto se ve forzado 
a asimilar alimentos que le son im.­
propios a su naturaleza; pero como los 
asimila, en momentos en que recién 
estaba desarrollándose, o sea, estruc­
turando su herencia, resulta que se 
modifica su naturaleza y por lo tanto 
su herencia. 

Exi.sten miles de trabajos experi­
meútales sobre este asunto, citaré uno, 
a modo de ejemplo, que por lo demás 
tiene· el valor histórico· de haber sido 
una de las experiencias cruciales para 
desmentir a los genetistas clásicos 
acerca de la existencia del genotipo. 
Hay tomates (Lycopersicum sculen­
tum) de · algunas variedades, entre 
ellas, unas que dan frutos rojos y 

otras que dan frutos blancos o albi·· 
nos. En la tomatera de frutos rojos 
se injertó un renuevo tierno de to­
matera albina. A la rama de frutos 
blancos se le forió pues a alimentarse 
y asimilar substancias que servían pa­
ra dm• frutos rojos. ·Et resultado fue 
que, como el organismo se forma de 
acuerdo a su naturaleza y a las con­
diciones del medio que· asimila, el in­
jerto produjo no sólo frutos blancos 
como era su naturaleza, sino también 
frutos rojos y otros en los cuales aso­
maban mezclados los dos caracteres~ 

Pero lo sensacional del caso es que las. 
semillas de estos frutos rojos que se 
produjeron en la rama albina, produ-
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jeron en las siguientes ge1wraciones 
frutos también rojos. En conclusión 
se han conseguido lúbridos vegetati­
vos, dejando verdaderamente perpleja 
a la genética morganiana. 

En materia de híbridos vegetativos 
ya Michurin, muchos años antes que 
Lisenko, había consegllido muchos 
éxitos. Michuri.n es el creador de más 
de una centena de nuevas frutas, con 
los más variados caracteres en color, 
forma, sabor, tamaño, etc. Y, es ade­
más, el creador de un método para 
obtener variedades resistentes al frío 
o al calor, es el llamado método de los 
"mentores". Supongamos una varie­
dad de manzana que crece bien en una 
zona fría, digámos cerca del polo; pero 
sus frutos son inservibles por su ta­
maño o sabor. Pues bien, de esta va­
riedad se puede aprovechar las cua­
lidades útiles, su resistencia al frío y 
de otra variedad que produzca frutos 
de alta calidad se aprovechará esta 
propiedad. Se emplea el método de 
los mentores. En las plantas tiernas 
del manz::¡,no de buenos frutos, pero 
que no resisten al frío se injertan re­
nuevos de plantas viejas resistentes al 
frío, con lo cual; CQmo se establece 
un intercambio metabólico, mediante 
este mentor, se le educa· a la nueva 
planta para que al desarrollarse asi­
mile también, aunque parcialmente, 
las condiciones que le hacen resisten·· 
te al frío. En efecto, estas plantas lo­
gran desarrollarse en zonas frías, gra­
cias a la intervención de los mentores. 
Señalaré el dato de que en la actua­
lidad la Unión Soviética, cultiva con 
éxito muchos miles de hectáreas de 

plantas frutales y ornamentales, gra­
cias al método de los mentores, en re­
giones situadas arriba del circulo 
polar. 

La técnica de injertación ha sido 
llevada adelante, hasta conseguir aún 
el reemplazo de hojas. Así Avakian 
ha logrado mediante injerto sustituir 
unas cuantas hojas de la planta de to­
mate "albino' por otras de aspecto se­
mejante a las hojas de la patata. Las 
semillas de un fruto tomado de una 
rama propia de la planta albina, han 
producido algunas plantas con las ho­
jas parecidas a las de la patata. 

Esto revela que, CQmo la planta, co­
mo el organismo es una unidad fuu-. 
cional, las substancias elaboradas por 
las nuevas hojas son asimiladas por la 
planta en conjunto y a través de este 

proceso de asimilación estas nueva8 
hojas y estas nuevas substancias in­
fluyen en la fonnación de las células 
sexuales. Lisenko concluye lo siguien~ 
te: "De esta manera, la transformación 
ha continuado cada vez más de las cé­
lulas de la hoja, hasta llegar a trans­
formar un elemento constituyente del 
embrión. Este es el modo que, según 
nuestra opinión, la base hereditaria rde 
cada órgano, de cada au'ácter, de ca'llla 
propiedad det· organismo, se reprod111oo 
en cada genexación". 

EL PROCESO SEXUAL.- VOS 
IDBRIDOS SEXUJU:,ES 

El proceso sexual es uno de los pro·­
cesos bíológicos más importantes. Po­
dría decirse que los demás procesoo 
le están subordinados. La célula, e! 
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ser viviente, crece, se desarrolla y se 
l'eproduce. La tmeva célula tiene b. 
capacidad de desarrollarse hasta una 
fase biológica, · hasta un gr.ado filoge"· 
nético semejante al de la célula pro­
genitora. Tanto en los :animales como 
en las plantas hay tejidos filogenéti­
camente más desarrollados que otros 
o sean tejidos más modificados e his­
tóricamente más jóvenes. Así, una 
célula parenquimatosa es más desarro­
llada que una meristemática. 

Ul1a célula meristemática que se re­
produce en un medio de cultivo, por 
ejemplo, da nuevas células que se de­
sarrollan hasta células meristemáticas; 
una célula parenquimatosa que se re­
produce, da nuevas células que se de­
satTOllan hasta células parenquimato­
sas. Los tejidos y órganos sexuales 
son los más desarrollados. En las plan­
tas se ve, en el proceso enbrlológico, 
que primero es tejido meristemático. 
más tard~ son esoozos de hojas y por 
último se metamorfosean en tejidos y 
órgános sexuales. Por lo tanto todo 
el desarrollo que ha pasado el orga­
nismo se encuentra ooino acwnulado 
en las células sexuales. La célula 
sexual representa así el suriuni..1n de 
todos los procesos del crecimiento y 
del desarrollo. Las células sexuales 
están pues en potencia de repetir, des­
de el principio, todas las transforma­
ciones y metamorfosis que se·han ope" 
rado en las generaciones anteriores. 

Así pues, las células sexuales resul­
tan ser células biológicamente más 
complejas que todas las demás, con 
propiedades hereditariaS más comple-

tas · :lj más fuertemente pronunciadas 
que todas las demás células. 

Es lógico que si. en el proceso del 
crecimiento y desarrollo de un ser, 
éste asimila nuevas condiciones del 
medio externo, es decir, modifica, en 
algún grado su naturaleza, estas mo­
dificaciones tienen que reflejarse en 
esa célula que es el resumen de la vi­
da: en la célula sexual. Como las con­
diciones del medio externo no son in­
mutables sino cambiantes, también la 
naturaleza, la herencia de los seres 
vivientes es cambiante, a través del 
proceso de la reproducción. Sí los 
seres vivientes tuviéramos vida eter­
na, estaríamos en permanente tortura 
pues cada vez las condiciones siempre 
cambiantes del medio, nos resultarían 
inapropiadas. La evolución, el ade­
lanto de las :formas vivientes es posi­
ble porque la vida se prolonga a tra­
vés de una sucesión de generaciones; 
por eso dice Lisenko: "Es fácil ver que 
núentras más corta es la existencia in·­
dividual normal de una planta o ani"· 
mal, mayor es su adaptabilidad a las 
condicioMs cambiantes del medio ex­
terno. Los micro-organismos que po·­

seen existencias individuales cortas so­
brellevan más fácilmente la adapta­
ción hereditaria a las condiciones cam­
biantes de vida". 

La fecundación o sea la unión :ínti­
ma entre las dos células sexuales no 
es un simple fenómeno de contacto en­
tre cromosomas; es un fenómeno me­
tabólico, en el más amplio sentido de 
la expresión. "La diferencia básica,. 
dice Lisenko, entre la .fecundación y 

los demás procesos biológicos es la si--
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guiente: en cualquier proceso biológi­
co existe alguien que asimila y algo 
que es asimilado. El cuerpo asimilan­
te se forma a sí mismo de los alimen­
tos, comenzando con elementos toma­
dos del medio externo e incluyendo las 
substancias plásticas elaboradas, y las 
substancias asimiladas se utilizan co­
mo materiales de formación para el 
componente asimilante. En el proceso 
sexual, cuando se unen dos células 
eqUivalentes, ellas se asimilan entre sí, 
y cada una de ellas se forma a su pro­
pia manera de la substancia de la otra. 
Como resultado, ninguna de estas cé­
h.das ¡Jermanecc como tal, sino ·que se 
obtiene una tercera, nueva célula: una 
en vez de d.os". 

Si las dos célubs sexuales provienen 
de la misma planta, de la misma flor,· 
poseen natm·alezas semejantes, heren­
cias iguales, ·y las células son equipo­
tendales. El zigote va a tener la he­
rencia de la única planta progenitora. 
Pero en el· caso de que cada una de 
las células sexuales provienen de va­
ried~des "o especies diferentes, cada 
una tiene una naturaleza, una heren­
cia especial. En este caso, el resulta­
do depende del proceso metabólico de 
la fecundación. Según que la una cé­
lula asimile más a la otra o se asimi­
len por igual, la nueva generación se 
parecerá más a ·uno de .los· progenito­
res o a ambos a la vez. Podría de­
~it·se que aquí se cum.plen las leyes 
mendelianas de la herencia en cuanto 
a caracteres recesivos y dominantes y 
en cuanto a la segregación de los ca­
racteres; para las experiencias de nu­
merosos genét.istas soviéticos revelan 

que no se cumplen las· leyes mende­
lianas sino en ciertos casos. En la ge­
neralidad de los casos de fecundación 
cruzada, la nueva generación tiene ca­
racteres maternos. Parece que la cé­
lula sexual femenina es más asimilan­
te que la otra, hecho que se explica si 
se tiene en cuenta la extructura de las 
dos células sexuales y el proceso em­
brion~wio. Podría creerse que los ca­
racteres paternos son· rccesivos. y que 
en las siguientes generaciones median-, 
t.e ct·uces apropiados asomal'Ían tales 
caracteres, pero la experiencia ha de­
mostrado en rimchos casos que tales 
caracteres no. vuelven a aparecer más. 
La herencia· de una de las célülas pue­
de llegar a ser absorbida completa­
mente por la otra célula. Por ejemplo, 
Iakovlev ha fecundado flores de Pru-­
nus pumila con polen· de· melocotone­
ro; las semillas conseguidas han ¡)ro­
elucido plantas que nada tenían de me­
locotonero. Aunque excepcionalmen­
te la célula sexual inasculina puede 
asimilar completamente a la femenina 
y por lo mismo la nueva generación 
tener sólo caracteres paternos; mues~ 
tra de .ello es la experiencia de Eni­
keeva, que fecundó el ciruelo ameri­
cano de la variedad "cheresota", de 
16 cromosomas, con polen del ciruelo 
ruso de la variedad "renclod" de 48 · 
cromosomas.· La nueva generación te­
nía en todo el hábito paterno, inclusi­
ve los 48 cromosomas. 

Planteado así el problema de la re­
producción sexual y de la fecundación 
estamos ante algo semejante .a lo que 
ocurría ·con los ·.·híbridos vegetativos. 
En ambos casos la herencia se con-
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f-orma según procesos metabólicos de 
asi-milación de nuevas condiciones del 
medio externo. Dependerá pues de b 
habilidad del genetista para obligar a 
que un cuerpo vivo asimile tales o 
cuales condiciones del medio ex'.erno 
y por tanto la herencia se modifique 
en una u otra forma. 

Lisenko dice lo siguiente: "Esto nos 
permite provocar la formación de la 
naturaleza de los embriones híbridoi:l 
de manera que prevalezca, ei:t grado 
mayor o menor la forma paterna_ o la 
materna, y se debe tener en cuenta 
cuando se desea transmith- a los lu'bri­
dos algunos cuantos caracteres defini­
dos, como por ejemplo, la resistencia 
a las visicitudes climáticas. Michurin 
hizo la observación de que en esos 
casos es preferible utilizar el polen de 
una planta joven, en su primer año de 
florecimiento, y cuya naturaleza no 
se haya fortalecido todavia. Recipro­
camente, las flores del otro componen­
te al cual se desea añadir solamente 
unas cuantas propiedades del progeni­
tor, deben ser tomadas '{le un árbol 
vigoroso que haya dado frutos repeti­
damente, y también flores de tal mo­
do colocadas en su rama que puedan 
tener una nutrición óptima. Esto crea- , 
rá en la prole la prevalencia de las 
propiedades de Ulia variedad, y una 
consunción considerable de las pro­
piedades de la otra". 

Demás estará indicar que los ge­
netistas soviéticos fundándose en es­
tos principios acm·ca del proceso sexual 
han· conseguido .éxitos fascinadores. 

Concluyendo pues, y tras esta revi-

sión del aspecto doctrinario y de las 
experiencias de los genetistas de la es­
cuela de Michurin y Lisenko, podemos 
repetir con este último: ·~u el pro-­
ceso de desan-oUo de m1 , org·¡mismo 
dado se forma la base de la genem-­
dón futura. Estimo co.rn~do afirmrur 
que todas las ¡Jropiedad<es, incluso l!:t 
herencia, Da naturaleza de tm orgrotis­
mo, se odgma de nuevo en el mismi!D 
g¡·ado en que el «)11lerpo de ese orga­
nismo (por ejem1>lo una planta) se 
forma de nuevo en Ra nueva gene~ 
:ración". 

La nueva genética abre un nue'-:O y 

fascinante campo a la biología expe­
rimental. La herencia no es algo eter­
no e inmutable, sino algo plástico que 
se hace de generación ·en generación; 
por lo mismo interesa conocer el có­
mo se hace la herencia de cada cate­
goría taxonómica, interesa e o no e e r 
cuál es la naturaleza de los organis­
mos y cuáles sus requerimientos del 
medio extelior. Cuando se tiene ese 
conocimiento se puede hablal" ya w­
mo Lisenko. de: "El m·te de didgü· la 
naturalezn cle las plantas". 

"NOTA: Hemos creído conveniente la 
publicación de esta conferen­
cia, no sólo por su valor cul­
tural, sino por haber dado lu­
gar a 1ma valiosa di.scUBión en 
la que tomó pat·te el notable 
paleontólogo de la Politécnic<~. 
Nacional, Prof. Roberto 1-Iof.fs­
tetter, quien sostuvo dos con­
fet·encias sobre la controversia 
Mendel-Morgan y M:\churin-

-159-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Lisenko en la Universidad 
Central, que interesaron so­
bremanera al público científi­
co de la Capital, y que, tal 
vez, nos sea posible publicar­
las cuando el citado maestro 
regrese al Ecuador y arregle 
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sus notas, porque sus diserta­
ciones fueron en su mayor 
parte verbales. 

Ji"f.li" LA DmECCl!ON, 
J. A. 
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DNfO~i\~~ SOSR~ MAT~~~l$ PR~~~lA$ 

PAR!~ lJ\ fABR~CACUJN D~l V~f@RIO 

Poi· el Ing. Geólogo 
S1·. Cadns F. Mosquei'Il C. 

Del valioso Informe sobre materias 
primas para la fabrlcación del vidrio, 
elaborado para la Dh·ección General 
de Minería y Petróleos del Ministerio 
de Economía, por el Ing. Sr. Carlos F. 
Mosquera C., entresacamos los si­
guientes párrafos: 

Si!ice. - Las arenas silicosas abun­
dan en todos los lugares del país; pero, 
hay muchas que no alcanzan al 50% 
de su contenido en silice; tienen im­
purezas tales como la limonita, ru:ci­
lla, etc., que las vuelve poco aptas pa­
l'a ser utilizadas en la industria del 
vidrio. 

Anotaremos tan sólo, que hay loca­
lidades como las de Tu~án, en las mi-

nas de azuÜ'e y cerca de la carretel\'a 
Interamericana, donde abunda una es­
pecie mineralógica de sílice pulveru­
lenta amorfa, denominada geyserita, 
que tiene proporciones del orden del 
95% de sílice, e in1purezas globales en­
tre óxidos de hierro y aluminio del 
orden del 1%, siendo posible que este 
porcentaje disminuya por simple la­
vado, por cuanto el hierro se encuen­
tra en las geyseritas de Tixán predo-· 
minantemente en forma de sulfato. 
Tienen también proporciones de óxi­
dos de magnesio y de calcio del orden 
del 0,5% que para determinadas va­
riedades de vidrios, es una ventaja. 

Se conoce también tma arena fina 
en Balsapamba, cantón San Miguel de 
la provincia de Bolívar, que al ser 
analizada en nuestro gabinete quími.-

161 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



co, una muestra de mano corres-pon­
diente a esas arenas, dió proporciones 
del orden de 98% de sílice; óxidos de 
hierro y aluminio del orden del 0,1 %, 
y óxidos de calcio y magnesio del o:.·­
den del 0,2%. F.ste materia!. para la 
elaboración del vidrio sería muy apto, 
siempre que los mantos de arena sean 
como esta muestra traída por el de·· 
nundante. 

lRÓl'.r!X, S1l1itl.'e y SHi gem~:t.-En nueS·· 
tro país no existen SBJares o salitrales 
que suministl·en estas especies mine­
l'ales, indispensables para la fabrica­
ción de las variedades de vidrio. Es·­
tos materiales habría que importarlos; 
solamente disponemos de sal gema en 
Galápagos, en la isla San Salvador y 

en SaUnas de la provincia de Imba-
bura. · 

Cal - Depósitos importantes de ca­
lizas tenemos en varias localidades de 
la república; pero, de manera general, 
me parece difícil encontrar depósitos 
calizos extensos qu& suministren un 

material común con una proporción de 
carbonato 'de cal superior al 98%. Es 
muy difícil encontrar calizas que sólo 
o:..'Ontengan proporciones de sales de 
hierro del orden del 0,04%. Todas las 
calizas que conocemos tienen cantida­
des de óxidos o sales ele hierro que 
darían vidrios de las variedades co-­
loreadas, pero no vidrios incoloros. 

Entre las calizas que más se acercan 
para el objeto, anotaremos las si­
guientes: 

Las calizas de Cuenca y de Azogues 
pueden proporcionar material con le­
yes en carbonato de calcio superim·es 
al 90%, pero su contenido en sales de 

hierro debe ser superior al 2 o 3%. 
Las calizas de la hacienda ''Shobol" 

de la provincia del Chimborazo, tienen 
proporciones del orden del !!G% de 
carbonato de calcio y sinembargo de 
tener color blanco, tienen tm porcen­
taje del orden del 0,3% de óxidos de 
lúe no. 

Las calizas de Chucchilan del can­
tón Pujilí de la provincia del Coto­
paxi, tienen proporciones del orden 
del 96% de carbonato de calcio; 2% 
de carbonato de mag11esio y óxidos de 
hierro y aluminio del 1%. 

Las calizas de la hacienda "Neblí" 
en Calaca.lí del cantón Quito, tienen 
proporciones del orden del 95% de 
carbon_ato de calcio y 0,5% de impure­
zas de óxidos de lúerro y. aluminio. 

Las calizas ele la l1acienda Pulula­
hua del mismo cantón Quito, tienen 
leyes del orden del 92% de carbonato 
de calcio y, 0,8% de óxidos de hierro 
y alumini.o. 

Oxido ¡·ojo de plomo. - Este mate­
Tia! empleado en mayor o meno1· pro­
porción en la elaboración de los vi­
drios, habría que importarlo, a no ser 
que se utilice el plomo "pig", previa­
mente obtenido a partÍ!: de la.s gale­
nas, minel'al que existe en algm1a.s lo·· 
cslidades como en Cotacocha, cantón 
Faltas de la provincia de Loja; en la 
parroquia Olmedo de la misma pro·· 
vinda; en la localidad de Sigchos, can­
tón Latacunga de la provincia del Co­
topaxi, etc.; localidades donde existen 
mineralizaciones con galena, pero no 
hay minas en explotación. 

l3m·io. - El sulfato de bario o ba .. 
ritina, empleado en la fabricación- el¡~ 
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algunas variedades de vidrio, tenemos 
en Pilzhun, provincia del Cañar. 

Caolín. - En el país es difícil en­
contrar esta variedad mineralógica 
propiamente dicha. Existe en grandes 
cantidades y en todos los lugares del 
país variedades de arcillas próximas a 
caolín, pues están impurificadas de 
manera general con hidróxidos de hie­
rro que, hasta cierto punto les vuelven 
materüiles poco aptos para la fabrica­
ción del vidrio incoloro. l<n las pro­
vincias del Azuay y Chimborazo exis­
ten arcillas muy blancas, pl'óximas a 
caolines y que tienen impureza de 
limonita del orden de un 2 o 3%. 

Agentes colorantes y descolomntcs 
del vidl'io. - Estas substancias n base 
de cobalto y cromo, habría que im­
portarlos. En el país se dispondría 

sólo de minérales de manganeso (pi­
rolusita), que existen en el cantón Pa­
saje de .la provincia de El Oro. 

Conclusión. -- La industria del vi­
drio en el país, como en todos los ca­
sos similares que se plantea el pro­
blema de determinar la localización de 
la fábrica o fábrícas con libertad a 
elegir la solución más conveniente, re­
quiere un estudio sistemático y com­
pleto de los yacimientos que pueden 
suministrar la materia prima, estudio 
que por otro lado deberá compaginarse 
con la estadística de constm~os, mer­
cados, ;zonas industt·ialmente estratégi­
cas, etc. Los datos anotados en este 
informe sobre ln materia prima para 
la fabl'icac.i.ón del vidrio en el Ecua·· 
dor, tienen un carácter muy general. 
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O.t·denudas ¡;;egill1 el Sistema Fiiogenétiico «l!e 
RICilfJ.-llí:~D WE'll"I'SEliN 

NOTA PRELIMINAR 

Es con verdadero place;~ que anunciamos ]a pubHcadón del 
presente trabajo de] D1r. Alfr-edo Paredes, Director del instituto 
Rotánico de ]a Univm·sid.ad Cenh·al, Profesor de la Escuela Poli~ 
técnJ.ca Nacional, Miembro Correspondiente de la Cns:a de la Cul­
hu·a y mdduo colaborador de uuesh·as Secciones, ya con inte1·esan~ 
tes cmüere:rud.as, ya como mante:nedm· de di.scusi.anes de Mesa R~­
d<rnldh, ya como partid.pmmte .en nuestros programas de "Vida Cien­
tífica" en lm; muHdones ¡·adlales de los d.fm; 1111m·tes. ' 

lEí artículo que ahora damos a Ia estampa :no es u:n trabajo 
:melito; es la iniciación de toda una serie, destinada a'l. estudio de un 
solo terna que ti·ene :reRación con un rn·ohlema nacional que, de 
tiempos atníls, nos ha venido preocupando de un m.mlo }JrepmadcN 
rante, como que es ia hase de nue~;tro desarroRlo dendfico e ind111s· 
"hia!, acerca del cual se ha h.e·cho muy poco, ya por falta de comw 
r~rensión, ya, como en nuesh·o caso, pm.· carencia. de merl!i.os apro­
piados. 'l'al 1n·oMema es d del üm.odmien!:o sisic:máti.co de :mws­
ti'(()S medios natmrales, es d&cil·, de nuestlras :B.'iq111ezas yacentes en 
nuestms suelo y sulmueio, iinica manera d0 dm"'mas cu~nh1. exad~a 
y ¡n·ovedwsa de :nuestras posibilidades, acm·ca (le las cuales, hasta 
na presente, .e·stamm; casi en ~yv.mas, degos y .sin na.ber ]j]'m~ donde 
rurig.irmos metódicam.entc, 
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m e:lud.:m" AHire1:~<r~ lPm."edes ha ho¡:¡¡h¡;¡]~ull"~D pme su cuenta y desde 
]-m~ee a]gún Hem_!_:!o soln"e tan fumpClKÜ:mie asum.to en el tene:rao d~· su 
e~-pedalidad\ 1 ia JBl@tt.inoica, y en la actu?.Jiidad e-s p-nseedm.· de un ma­
tedai tan aKnmd.;:.mte c'IJ'm.<W para fmmar l!Jill. libro, el mismo €'fUe no­
:;:.oü·os nos hemos li~:rupu0'Bto dado a C(])ll'l.occ:r por c:a¡¡:gitullos, sin. pex-~ 
]u.Úd:{} de qu~ más t:owde ~e io pu}¡JlhJWi:~ en conjUilto, como parece 
se:e la intend.ón ~~e F.a 1Uruvemi~LlaG:l Centrat EI estudüo Ucva p{W 

Htnio «pJ.ootas Jfndlush:iales d.e Ua ffo:ra Ecuatoriana" y el autor Ias 
pxeB,e;·nta onknm:las se·g{nl! el sistema Knoge:raético de JEngler-Wet~ 
tst,Bin, ae.fril'lT[l·afiru·!JUO en cada caso con u.um KHlHci.a acerca del va~ 
lm' j_ndustt:il:rJl de la Có&])>8de y los método~ d1l trabajo. N o cabe, ¡mes, 
exag'<Bl'ar el interés que of¡_·e¡¡:c:di el m0n.tado volum1en tanto para el 
dem:J.tH'ico como _pm:a d hmnbx~ prádko, de ahí, que _para termi­
nar esta introdu.ccitóll, can la que gustosQS satisfacemos los descus 
r~eU Jl]);¡o, .Fru·.0des, nos sea grato e:¡q;JJ;eesade nu.-:;s~ro agrededmie:nt.n 
por haber querido que Huestro B(l>J.eti:n sea d pm:tador de sus p:ri·· 
mkiM. 

Tronco IX.- CORMOFITAS 

Divi-sión II. - ANTOFITAS 
Subdivisión 1. - GIMNOSPERMAS 

Familia P 'l'AXA.CEAS 

Julio Aráuz. 

Pmlocaxprus taxifolia vare. commnnis H. B. K. - ROMERILLO 

Arbol muy ¡·amoso de talla v;niable, entre 6,10 a 15 mts. de 
alto, de hojas lanceoladas -con el ápice agudo, dispuestas en dos ó~r­
d.enes simétricos a los lados del tallo; fruto redondeado con el pe·· 
dúnculo dividido en tres segmentos. 

Esta especie es poco tolerante al cultivo, pues casi todos los 
ejemplares sembrados en los parques y jardines, pr·esentan sus. ho­
jas cubiertas de fumagina gris obscura, y son en general raquíticos. 
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La madera de Romerillo es una de las más estimadas y de m:a­
yor conswno en las provincias sureñas del Ecuador. Su textura es 
fina y uniforme, su color ligeramente amarillento. Es dura y al_~o 
pesada, siendo su densidad cuando está seca, de 0,68 y cuando fres­
ca de 0,85. Su grano fino le permite aceptar perfectamente charo­
les y barnices) por lo cual se usa preferentemente en mueble­
ría (1) . 

Las raíces de Romerillo están dotadas como las de todos sus 
congéneres, de abundantes nódulos ba~erianos de BaciUus Jtadi­
cicola, por cuyo intermedio ejercen una beneficiosa acción nitrifi­
cante en el suelo, tal como lo hacen las leguminosas. La variedad 
de E>aciUm:; xailidcoia que se desarrolla en los nódulos de las raí­
ces de !l:"odocm~pus, es sin embargo, diferente de la de las Legumi·· 
nosas. 

El Romerillo crece en el bosque de montaña cerca a Saraguro, 
Provincia de Loja, y ·en general en el bosque de la Ceja Andina, 
de todos los declives cmdilleranos de la mencionada Provincia. 
Allí se lo explota y aprovecha desde hace siglos, en escala compa­
rable a la que se efectúa con el Eucalipto, en Ja<S Provincias cen­
trales y nórdieas. 

Podocm]}US g)omeratus Don. - 'SISIN 

Arbol de unos 15 o 20 mts. de altura, de hojas lanceoladas con 
el ápice agudo, de color verde obscuro en el haz,y verde azulino 
en el .. envez. 

La madera es similar en sus características generales a la de 
su congénere t:fncifoJia, y por tanto tiene las mismas aplicaciones 
industriales. 

Esta especie crece en los niveles inferiores de la Ceja Andina, 
cerca de Gum·anda, a 2.900 o 3.000 mts. de altitud. (J) 

(1) Los datos tecnológicos ve.ridi.ica.d:os sobre 1esta madera en Colombia son 
los siguientes: módulo d.e rntm·;t 753; módulo de elasticidad 96.364; de1~­
si!lad (estando fresca) 0,85; cum¡nen;,ión normal a la fibnl 126. (E. Ro­
bledo). 

(1) El género Podocar1ms es ·el único de la clase Coníferas nativo de nuesh·o 
.país. En Ias P·rovh1cias Centr<~les y norbeñas se designan con el !ll{)mbre 
cu!: SISIN a las especies induír1as en ·el referido género, y en las sureñas, 
se las lla·ma ROMElULLO. Todos los bosqwes de la Ceja Andina y los 
subandinos, son lugares de crecimiento eJQpontáneo de las especies de 
Podocal'pus. 
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Clase 7~ -- GNlE'Jl'ltNEAS 

Familia Jlil· EFKDHACEAS 

Eferh·a :nJ:lei·l~m'la H. et B. ex Willd.- FINQUE. 

Planta semiarbustiva de altura variable ,entre uno y dos y 
rnedio mts., de hábito semejante al de un Equiseto, es decir con las: 
hojas escamosas y el taUo dividido en nudos y enü·enudos, pero 
maciso; no fistuloso. Las flores son de color rojo o pardo J:ojizo, 
cubiertas de escamas empizarradas. Las raíces están cubiertas de 
una corteza escamosa de color café claro, bajo la cual se encuentra 
el tejido cmtical fresco, de color rojo. 

La raíz de Pinque contiene EFEDRINA, un akaloide de ac­
ción midüática que actualmente tie•ne amplia aplicación en me~ 
dicina. Su acción farmacodinámica más valiosa es la tonica.rdía­
ca. Además es diurético ,poderoso y sob1·e las mucasas ejerce una 
<Jcción simiiar a la de la ADRENALINA. 

El Pinque crece en las riveras arenosas del río Cutuchi, 
Provincial del Cotopaxi. Además a orillas del río Guaillabamba 
en la Provincia del Pid1incha y jlmto al río Ambi en la de Imba-· 
burn. Su área altitudinal de dispersión está cornprendida entre los 
1.500 o 2.600 mts. 

Ií':JJhedra americana var. I'lJJJ1C&tJ~in (Benth) Stapf. -·· :PINQUK 
DE PARAIVIO. 

Es una planta similar en su morfología a la anteriormente 
descl'ita, pero muy pequeúa, pues su altura en estado adulto y ple-
118 flm~ación no pasa de 5 u 3 centímetros. Sus entrenudos son na·­
tur::úmcnte, cortísimos, y sus ramificaciones se extienden en for.ma 
cundidora casi a flor de tierra. 

Ests. val'iedad contiene también Eli'EDHJNA en la raíz y ade­
más un DIFENOL, pwbablemente PIROCATEQUINA. 

Crece en todos los páramos andinos entre los 3.600 y 4.000 
mts. A veces sube a los arenales andinos hasta cerca de los 5.000 
mts. de altitud. 

Subdivisión II ANGIOSPERMAS 
clase 1 ~ DICOTILEDONEAS 
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Subclase 11¡1. CORIPE.'TALAS 
A. MONOCLAMIDEAS 

ft\amilia 1 ¡;¡, BET1JLACEAS 

Ahms jo:rull.eru;is H. B. K. var. mn,helii (Spach) Winld. 
ALISO. 

Arbol pequeño de ramificación, laxa, con las hojas alternas 
owlladas, de borde aserrado. La corteza es de color gris obscum, 
más o menos lisa. 

La madera es suave de color café claro o rosado cuando re~ién. 
cortada, y pardo rojizo obscuro después de poco tiempo de expues­
ta al aire. Se le utiliza para la construcción de puertas, ventanas 
y muebles de bajo costo. Su densidad oscila al rededor de 0,46 
cuando está bien seca. 

Su corteza como las de todas las Betuláceas contiene TANI­
NO en proporciones suficientes, para servir de materia prima en 
la elaboración de ·extractos curtientes. En nuestro País no se apro­
vecha esta valiosa cualidad de la corteza del Aliso. 

Esta especie crece esporádicamente en la altiplanicie :interan­
dina, en donde también se la cultiva en pequeña escala. En los 
declives inferiores de la Ceja .Arndina, entre los 3.000 y 3.200 mts. 
de altitud, crece con mayor vigor y en mayor abundancia que en 
la altiplanicie. 

Ahms sp. - ALISO BLANCO 

Arbol de talla grande cuya altura varía entl-e los 25 y 30 mts. 
con un grosor de 60 a 70 mentímetros en la base del tronco. La 
forma de la copa es piramidal y su corteza de color gris claro con 
manchas blanquizcas. 

La madera es de color blan·co cremoso cuando fresca y ama­
rilla l.:imón después de poco tiempo de expuesta al aire. Es má.'> 
compacta y de grano más fino que la especie joruU<'.!"JflSis y se presta 
para ser tallada con facilidad. Con ella se ·elaboran objetos de uso 
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doméstico, tales como bateas, cucharas, cazuelas, etc., que gozan: 
de alta estima en los mercados del país. Esta industria constituye 
la hase de la economía· indigena en el pueblo de Oyacachi, situado· 
en el declive externo de la cordillera Oriental, Provincia del Pi­
chincha. 

EJ. Aliso Blanco contiene en las partes blandas de la corteza 
y en las hojas, un glucúsido llamado GUALTERINA, que en con­
tacto con una enzima existent-e en la misma planta, se desdobla 
produciendo SALICILATO DE METILO y GLUCOSA. 'La espe­
cie jorullensis también lo contiene pero en cantidades ínfimas. 

Esta especie crece vigorosamente en el bosque de altura de las 
faldas nor-orientales de] volCán Tungurahua, a 3.400 metros de al­
titud, y en los bosques subandinos orientales cercanos a Oyacachi. 
En. los alrededores de este pueblo, debido a 'lUla ejemplar labor de 
reforestación efectuada por los indígenas, existen densas manchas 
de Alisos de gran talla, de donde obtienen la madera para su im­
portante industria local. 

Orden 3Q - MffiiCALES 

Familia ú.J,üca MIRICACEAS. 

Myi'.ica puhescens H. B. ex Willd. - LAUREL DE CERA 

Arbusto de altura variable entre los 2,5 y 4 metros, alcanzan­
do a veces la talla de 6, es decir la de un árbol pequeño. Las flores· 
son de color verde y los frutos maduros de color blanco cremoso 
pulverulento, m:sertos en un eje amentáceo, sésiles y ,bastante api­
ñados. La superficie de los frutos está cubierta de pequeñas gra­
nulaciones o promin2ncias veUosas, que no son otra cosa que ór­
ganos granulares que segregan una substancia cei·ea y además Wla 

6Ieoresin.a aromática de color amarillo anaranjado o pardo rojjzo. 
Sus hojas lanceoladas tienen d borde aserrado hacia el ápice 

y sinuoso hacia la base del limbo. Twnto en el haz como en el en­
vez de la.s hojas, se nota mirando con una lüpa de poco aumento, 
gotitas solidificadas de una óleoresina transparente. Estas gotas 
aparecen en mayor abundancia y de mayor tamaño en el haz, que 
en el envez. 
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Las hojas sec:as a1 ser estrujadas exhalan un olor .agt·adable, 
semejanbe a las de Arrayá'll, pües contienen apreciable cantidad1 . 
. de esencia. 1\.demás las hojL=is Íl"e&eas tienen TANINO en la pro-
porción de 10% . 

La substancia cerea que cubre los frutos está constituícla en 
un 70% por GiLICKRIDOS DE,L ACIDO PALlV.HTICO y en pe­
.queña cantidad por GLICERIDOS de los ácidos MIR!STICO y 
LAURINICO. Contiene una pequeña cantidad de ACIDO PAL­
lVIITfCO libre. Según esta .constitución la CERA de Laurel no e.'J 
tal, sino una GHASA. 

La esencia de las hojas está constituída por una mezcla de Cl­
.NEOL y EUGJDNOL, y la oleoresina sólida por una mezcla d..e PI­
.1\TENO y CARIOFILELENO. 

La CERA de Laurel se explotaba en apl'eciable escala durante 
la Colonia, para la elaboración de bujías aromáticas. Actualmente 
se la extrae ·en pequeña escala para haoer cosméticos. 

El Laurel de Cera crece esporádicamente en los bosques de la 
Ceja Andina, errtl•e los 2.800 y 3.400 metros de altitud. Av·eoes su­
be a los niveles inferiores del páramo hasta 3.600 metros, en donde 
se le conoce con el nombre de Laurel de Páramo. Aquí crece en 
cúmulos más o menos densos y sus ejemplares no pasan de 2 me-­
tros de altura. En el declive sur del nud.o de Tiopullo existen nu-­
merosos ejempLares que no llegan. a U'Th metro, estando e:n plena 
fructificación. También crece en los bosques suba11dinos e0-rca. 
de Nono. 

Myrica mu<erocar¡pa H. B. K. --LAUREl, DE CERA 

Es un áTbol pequeño de 6 a 10 metros de alto, con las hoja-:> 
lanceoladas, su"bcol'iácea.s, de borde aserrado. :Los amentos mas­
culinos son axilares, .solital'ios. Los frutos son del tamaño de una 
arveja (los de la especie pub~ens son la mitad más pequeños), 
de color negro grisácea, ceniciento, cubiertos de abundante secre-­
ción cerea. 

Las hojas tienen esencia y resina similares .a las de l:a 1':'Specie 
1mbesce:ns pero en menor cantidad. 

Esta especie crece abundantemente, formando bosqueciUos, 
en los valles bajos de las Provincias sureüas, especialmente en el 
valle de Loja, a orillas del río Zamm·a. También crece en los· ni­
veles medios de la Ceja Andina, que en las latitudes sureña::; :est:ií. 
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·ubicada a menor altitud, en comparación con las zonas nónlicq. 
y central. 

01·den 5~ - .HJGLANDALES 

Familia 2'!- JUGLANDACEAS 

Jtlgla:us n~Qnopica Dids. -- TOCTE, NOGAL. 

Arbol de taHa grande con una altura que varía entre los 20 
;a 25 mts., y un grosor de 40 a 60 ctms. en la base del tronco. La 
corteza es de color gris obscuro, con. surcos más o menos profun­
dos según la edad de la planta. El fruto es una dmpa del tamaño 
de un melocotón, color verde amarillento con rojizo esparcido en 
]as partes más expuestas a la iluminación. La pulpa es jugosa 
de color amarillo verdoso y en contacto con el aire se torna pardo 
obscura y después de algunas horas ennegrece. El endocarpio 
que es excesivamente duro contiene una "almendra" -o semilla 
única, comestible. Las hojas son de color verde mar y olor pe­
netrante, remotamente parecido al de yodo. 

La madera es de color pardo· rojizo beteada con pardo obs~ 
curo, de olor característico semejante al del fruto. Es susceptible 
de fino pulimento, siendo ademl:Í.s bastante durable y más o me­
;r_¡os liviana. Su densidad estando seca es de 0,66. De preferencia 
se la uti.liza en la 'elaboración de muebles finos, y en el arte del 
tEJ.llado. 

La pulpa del fruto es muy rica en ácidos orgánicos, tales como 
el rJ.lALICO y OXALICO, pero su componente ptü1cipal es la 
YUGLONA, que no es ot.Ta cosa que una NAFTOQUINONA.' La 
YUGLONA se form::; por oxidación (biodeshidrogenación) de la 
TRIOXINAF'TALJ.NA., siendo propiamente uno de los tantos pig­
mentos respiratorios que se acumúlan en determinados órganos 
vegetales. E,n el jugo fresco existe en mayor cantidad el POLI­
FENOL que lri QUHJONA, pe:ro esta última se forma rápidamente 
por oxidación, p:roduciendo una tinta indeleble, que en la indus­
tria se le utlliza en la preparación de tintes pal'a el cabello. Ade­
más la gran cantidad de YUGLONA que contienen los frutos, 
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puede aprovecharse en la indust:r1a de CURTIDO POH QUINO­
NAS. En nuestro País se utiliza esta substancia solamente para 
"cifrar pañ.uelos". 

La corteza del tronco tiene abundante cantidad de TANINO 
y puede ser aprovechada en la preparación de extractos curtientes. 

La semilla de Tocte es muy agradable al paladar y contiene 
un aceite fijo incoloro y flúido a la terilperatura ordinaria, en la 
proporción de 60 a 65%. Este aceite está constituído por GI..ICE­
RIDOS del ACIDO OLEICO en su mayor parte, y además po:rr 
GLICERIDOS de los ácidos LINOLEICO, l\IIIRISTICO y LAU­
RJNICO. 

Las hojas de Tocte co:q.tienen una esencia sólida a la tempe­
ratura ordinaria, y además un alcaloide llamado YUGLANDINA. 
Al igual que el fruto contienen también YUGLONA y TRIOXJ.­
NAFTALINA. 

Los productos industriales y medicinales obtenidos del Tocte 
son muy variados y de uso permanente. Con las hojas se prepara 
·un extracto flúido, y con éste a su vez, un jarabe muy beneficioso 
para el tratamiento del estado primario de la tuberculosis, llamado 
antiguamente ESCROFULA. 

El aceite de las semilL-'l.S es de fácil asimilación y de gusto ex­
quisito. Con las ·almendras se hacen confites muy estimados, tales 
como las ,"nogadas" de !barra, en donde su fab1·icación constituye 
una industria popular muy extendida. · 

El tocte crece esporádicamente en los bosques subandinos 
orientales y occidentales, entre los 1.500 y 2.500 mts. de altitud" 
En. las laderas inclinadas de la hoya del río Zamora, al oriente de 
la ciudad de Loja, existen pequeños bosques de Nogal, cuyos 
ejemplares se distinguen por su gran talla. A lo largo de toda la 
altiplanicie interandina se cultiva este valioso árbol en granjas, 
parques y jardines. 

En mayor escala se le explota en la hoya del alto Pastaza para 
approvechar su madera y en la Provincia de Imbabura por su 
fruto. 
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Familia única SALICACEAS 

Arbol de talla mediana. que varía entre 8 y 12 mts., con un 
grosor de 30 a 40 ctms. en la base del tronco. Las hojas son de 
color verde amarillento, lanceoladas, lineares; la corteza es de co­
lor pardo ceniciento y de sabor arb.argo. 

La corteza es muy rica en principios curtientes tales como 
TANINO yACIDO GALICO, pero en nuestro País no se apro­
vecha esta valiosa cualidad. del Sauce. Además contiene un glu­
cósido llamado SALICINA, que antiguamente se le usaba en Me­
dicina como febrífugo. En la actualidad la SALICINA tiene 
aplicación industrial, en la síntesis de los colorantes azoicos. Los 
núcleos azoicos copulan preferentemente con los productos de hi­
drolisis de la SALICINA, como son el HIDRURO DE SALICILO 
y el ACIDO SALICII.ICO. Cuando se ha obtenido un nuevo color 
por salicilación de los núcleos azoicos, entonces se usa el ACIDO 
SALICILICO puro, y se obtiene el colorante en cantidades indus­
triales; pero en el trabajo de laboratorio se prefiere la SALICINA 
hidrolizada. 

La madera de Sauce es suave, liviana, de color blanco cremo­
so o rosado. Su densidad cuando está seca es de 0,18. Se le usa 
en la confección de cajones de embalaje, "cajas de dulce", ce~­
zos, canuteros, y figuras geométricas de uso didáctico. 

Las flores masculinas contienen un principio sedante, preco­
nizado en el tratamiento de las neurosis de origen sexo-endocríni­
co. Existen preparados medicinales a base de flores de Sauce, que 
se expenden como "SEDANTE SEXUAL". 

El Sauce crece cultivado en el altiplano andino y con relativa 
abundancia en las "bocas de montaña" que miraa al oriente, tales 
como Baños y Paute. En los valles cálidos del Oriente ecvatoria­
no, a lo largo de la orilla izquierda del río Amawnas, estv es, en 
la orilla ecuatoriana, crece· espontáneamente y con gran vigor. E'n. 
forma dubitativa Sodiro indica la parroquia de Taura en la pro-
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vi:ncia del Guayas, como zona de crecimiento espontáneo de Salix 
humboldtiana. (1) 

Familia 1 ~ MORACEAS 

:l!lrc,sshnmn utile (H. B. K.) Pittier. - SANDE. - ARBOl.. 
DE VACA, ARBOL DE LECHE 

Es una de las especies arbóceas más grandes de nuestra Flora 
:autoctona, cuya altura llega hasta los 40 rrits. con un diámetro en 
la base del tronco, entre 1 y 1,30 mts., sin tomar en cuenta la ex­
tensión de los gruesos soportes tabulm:es que rodean la base~ La 
co:rteza de color café claro es jaspeada y lisa. 

El Sande contiene en abundancia un hitex color blanco, muy 
semejante en sú aspecto a la leche de vaca. Su sabor, dulzaino 
cuando fresco, se torna un poco acre cuando permanece largo 
tiempo en contacto con .el aire. La leche se obtiene por medio de 
incisiones en la corteza y es apmvechada en la alimentación hu:­
mana, especialmente de los enfermos de tuberculosis pulmonar. 

La constitución del latex es muy compleja, pero principal­
mente se compone de CERA en un 30%, y además RESINOLES, 
AZUCAR y SALES MINF_;RALES, especialmente FOSF A¡'OS. 
En diferentes propO:rciones, seg{m la edad de la planta, contiene 
tanibién. CARBUROS CAUCHOGUTENICOS, y en pequeñas 
~~tidades CASEINA y AHABINA. ·El agua se encuentra en 
proporción de 60 a 63%. 

La leche de Sande tiene g)~an estabilidad coloidal, y al ser 
tratada con ácido acético en solución acuosa, a diferentes concen­
traciones, coagula de acuerdo con el tiempo que tenga de extraída 
del árbol. Esta coagulación es sumamente incierta, y a veces no 

(1) Los datoiS tecnológicos verificados en Colombia sobre la madera de 
Salix humboldtis:na son los siguientes: ll\!Mldtdo (~e nttum 324; módulo 
die dm;tidd12i'<~ 55.950; d0nsi<i!a<l 0,5·3; humeli.ad 41,7; cm:n¡n·esión n.Ol'nk'll 

<~ la fi!J.;ra 35. (E. R.oblcdo). 
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sile verifica en ninguna concentración escalonad8 desd:~ el 5 hasta. 
el fiO%. Probablemente los fosfatos ejercen una acción BUFFER 
intensa, que impide el est.:'lblecimi.ento de un pH propicio para Ia 
coagulación. 

Evaporado el latex al calor, se separa la CERA en forma de 
un líquido oleoso que al enfriarse se transforma en una masa duril. 
de color blanco cremoso, levemente rosada y translúcida. La 
CERA es insoluble en agua pero soluble en disolvente orgánicos. 
Disuelta en una mezcla de ACETONA y ACETATO DE .Al\IULO. 
forma un barniz muy firme usado para el acabado de las zuelas 
en zapatería. 

El precipitado del latex, obtenido por coagulación con ácid.o 
acético, y hervido en agua de cal para provocar una parcial sapo­
nificación de los ésteres constitutivos de la CERA, forma una GO­
MA DE MASCAR o CHICLE de buena calidad. 

Si al residuo de evaporación se le añade un poco de esencia 
de trementina y negro de humo, se obtiene una gutapercha de 
excelente calidad. El residuo de evaporación lavado en agua ca­
liente durante algunas horas, forma una masa de gran poder aglu­
tinante, que puede servir para la fabricación de esparadrapo. 

La madera de Sande es de color café claro, suave, compacta 
'Y más o menos liviana. Su densidad oscila alrededor de 0,56. 
Se le utiliza especialmente en la fabricación de cajones de emba .. -
laje, y en pequeña escala en mueblería, pues aunque el aspecto 
de la madera es lustroso y var.iegado, ella es atacada fácilmente 
por la polilla. 

El Sande crece con relativa abundancia en los bosques hú­
medos y cálidos de la Provincia de Esmeraldas. Los ejemplares 
más robustos se admiran en San Miguel de los Colorados, a pocos 
kilómetros de Santo Domingo. A lo largo de la vía Santo Domin­
go Quinindé, también se encuentran con· mucha frecuencia, des­
tacándose su bello tronco y alta copa, entre sus compañeros d.e 
-comunidad selvática. 

Chlo:t·ophora Hnctor.i.a (L.) Gaud. - lVIORAL FINO 

Arbol de tronco grueso y maciso, con una altura que varia 
entre 15 y 18 mts., dotado de gruesos soportes básicos, cori una 
copa alta y abierta de fino follaje. La corteza es de color café 
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obscuro, en partes descolorida hasta hacerse blanquizca, con pro­
·m.inencias horizontales y lentejuelas subedficadas de color ama­
rillento. 

La madera recién cortada tiene un aspecto grasiento y pre­
senta un color amarillo anaranjado que se empardece expuesta al 
aire. Los pedazos grandes tienen grietas que se rellenan con sales 
cálcicas del colorante. Es una madera dura y pesada, con una 
densidad de 0,78, que se le utiliza de prefeerncia para durmientes 
de ferrocarlil, cilindros de trapiche, ruedas de cªrreta, etc. 

El componente esencial de la madera de Moral es la MORI­
NA, que es a su vez una PENTA-OXI-FLAVONA. Esta substan­
cia es muy poco soluble en agua hh'Viendo, pero se disuelve fácil­
mente en los álcalis con color amarillo intenso. La 1\IIORINA 
copula con DIAZOCOMPUESTOS y por lo tanto se le utiliza en 
gran escala en la industria de materias colorantes. La MORINA 
es uno de los reactivos más sensibles para la identificación de sa­
les de Aluminio, pues produce una linda fluorescencia verde, has·­
ta con la presencia de 0,0000001 de miligramo de Aluminio en: 
10 c.c. de agua. 

Otro componente importante de la madera de Moral es la 
MACLURINA, que es a su vez una PENTA-OXI-BENZOFENO_: 
NA. Esta substancia es soluble en agua caliente y no goza de 
las propiedades tinctóreas de la MORINA. Sin embargo actúa 
juntos con ella en los extractos tinctóreos de Moral Fino que se 
usan en la industria. Estos extractos tiñen la lana mordentada 
con cromo, de un color amarillo intenso. Sobre algodón se em­
plea crin mordiente de alumbre. En el teñido de cueros se emplea 
siempre la MORINA pura. 

1!,1 Moral Fino crece esporádicamente en los bosques húmedos 
y cálidos de las Provincias de Esmeraldas y de Los Ríos, prefirien­
do los terrenos desmontados, abiertos. Su propagación es muy 
r-estringida a pesar del elevado poder germinativo de las semillas; 
debido probablemente a una jntolerancia del terreno. En los va­
Hes cálidos de la provincia de Bolívar, cerca de Limón, erece tam-

'bién con relativa frecuencia. 
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COM.ENT ARIOS 

A nuiDera de Comentario 

(Las últimas elecciones de la 
·casa de la Cultura) 

Para llenar €n este Boletín la Sección Comentados, detalle que 
hasta aquí, ha ~Sido motivo de especial cuidado, teníamos prepru:ado 
un trabajo que, sin embargo lo incluiremos en el próximo número, 
porque, con ocasión de habersé realizado en este mes de Agosto las 
elecciones generales y reglamentaxias para la renovación del per­
sonal dirigente de la Casa de la Cultura, hemos podido hacer cier­
tas observaciones sobre las leyes y reglamentos que la gobiernan, 
que hemos creído conveniente anotarlas, si no todas, por lo menos 
aquellas que merecen una reflexión inmediata. 

Sabido es que, generalmente, las entidades de orden académi­
co guardan· sus miembros, llamados titular~s o de número, de j;lor 
vida, y que la renovación sólo se produce poco a poco y a la larga, 
como consecuen.cia de fallecimientos u otras causas superiores que 
azotasen a sus componentes. Esta costumbre universal también ri­
ge en nuestro país para la Academia de la lengua, que existe aun­
que sin señales de actividad', y para la Academia de Historia cuya 
excelente labor es universalmente conocida. Dicha regla no cuenta 
en la Casa de la Cultura porque, si bien tiene por un lado rm ca­
rácter inconfundiblemente académico, por otro, y principalmente, 
tiene qüe satisfacer ciertas necesidades sociales específicas, que le 
quitan toda fisonomía clásica, como por ejemplo, la culturización 
de las masas en todas las esferas del espíritu; labor de un verdade­
ro Ministerio, y para la cual cuenta con fondos especiales que, p&· 

m la penuaria del país son considerables, aunque insuficientes pa­
ra la magna obra que se le exige .. Como consecuencia, se ha creído 
casi unánimemente, que para una labor proficua se imponia la 1-.eno-
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vaci6n periódica de la. Casa, y la ley ordena que tal reajuste t€nga 
lugar cada tres años mediante elecCiones generales. 

Por otro lado, el período pr-esiden-cial, la misma ley, lo ha fijado 
en dos años; y si d prime¡· presidente electo-, como es natural, du­
ra el tiempo antedicho, para el segundo no queda sino uno, a pesar 
de la disposición legislativa, porque aún puede darse el caso de que 
el dirigente nombrado para la última etapa, hasta llegue a dejar de 
ser titular de la Institución, y por ende, automáticamente, su pri­
mer funcionario, si en las elecciones generales, que le sorprenden 
en medio período de su magistratura, nc es elegido para miembro 
de número. Se ve, que aquí existe una incompatibilidad de dis­
posiciones, porque un cargo que debe durar dos años, sólo puede 
ser desempeñado uno, y ambas cosas por mandato de la ley. El re­
medio consistiría en fijar el período presidencial en tres años o en 
alargar la duración de los Titulares a cuatro. 

Otro reparo radica en la disposición últimamente adoptada, con 
la mejor intención de evitar que las Secciones de la Casa queden va­
das de personal, por el hecho de que los Titulares lleguen a ausen­
tarse del país por un tiempo imlefinido. Esto indujo, cierta vez, a 
nombrar suplentes transitorios, pero consultadas las leyes se en­
contró que si bien se podían hacer tales designaciones, los favore·· 
ciclos no podían tener voto ni honores en el seno de la Institución, 
y cuando se llegó a la efectividad de los nombramientos se notó en 

. los candidatos una marcada repugnancia para aceptar los cargos, 
de donde, el remidio no vino en ayuda del mal. El estatuto fué re­
formado, y ahora los suplentes tienen la misma categoría de los Ti­
tulares, pero ha resultado peor, :porque la falta de claridad de las 
disposiciones dan a entender lo que no se debería, esto es, que por 
el heoho de haber sido nombrado un suplente el Titular desaparece, 
lo que privaría a la Casa de gente muy valiosa, porque los Titula­
res que se ausentan no lo hacen por turismo, si'l1o, generalmente, 
para servir al país en embajadas, plenipotencias, consulados, mi­
siones especiales o corno adjuntos culturales. 

Todo lo dicho indica que se ha obrado con cierta precipitación 
en el trabajo de Estatutos y Reglamentos e invita a una revisión, 
a fin de que las leyes de la Cl.'lsa guarden mejor armonía en sus dic­
tados. 
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Con todo, las elecciones generales se han realizado couecta­
mente; se ha removido un po-co de pe:rsonal y, afortunadamente, sin 
incidentes enojosos. Nuestras Secciones de CIENCIAS POSfTJ.­
V AS: de Biologia y F.xactas han quedado constituídas con el :oW­
g·uiente personal: 

BIOLOGIA: Dr. Julio Endara y 

Prof. Jorge Escudero. 

EXACTAS: Matemáticas, Prof. Jorge Anclrade Madn 

Física, R. P. Alberto Semanate O. P. 

Química, Dr. Julio Aráuz. 

w..; mismos que, además, fo:cma:rán desde el n(unero ·próximo, 
el Consejo Dil'edivo y Administrativo del Boletín de lnform.adones 
Científicas Nacionales. · 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

R,ecolecci6n de Fósiles. 

Los señores Claudio Reyes y Enrique Vorbeck ayudantes del 
Prof. Roberto Hoffstett·er en la Cátedra de Paleontología de la Es­
cuela Politécnica Nacional, bajo los auspicios de la Casa de la Cul­
tura, están realizando en la Península de Santa Elena excavacio­
nes, que durarán por lo menos un. mes, con el objeto de extraer la 
mayor cantidad de fósiles que contiene la brea que abunda en cier­
ta.s localidades de esa región. Los hallazgos que se realizaren se­
rán estudiados por ·el Prof. Hoffstetter cuando regrese de Francia 
que será dentro de 'lmoa pocos meses. 

El Prof.' J ulián Martelly emprendió viaje a San Vicente de la 
P.enÍ'n.sula de Santa Elena con el fin de completar sus estudios so­
bre la radioactividad de las aguas de es·e balneario, estudios que 
fueron iniciados el año pasado con resultados que prometí;m ser 
muy interesantes. El primer viaje así como este último han corri­
do por cuenta de la Casa de la Cultura. Sabemos que el Prof Mar­
telly ditará algunas confer-encias en la Universidad de Guayaquil, 
y que, de ser posible, hará también viaje a Cuenca para estudiar 
las aguas del pueblo de Baños del Azuay. A su regreso nos pre­
sentaTá Un ~n.forme de SUS trabajos que tendremos el gusto de pu­
blicarlo. 

Tenemos -el gusto de anunciar que hemos recibido d resto de 
Jos o.dginales de la importante obra de Dn. Carlos Manuel Larrea,. 
que lleva por título "Bibliografía Científica del Ecuador", cuya 
primera parte la hemos editado por entregas. Las siguientes par­
tes, que en total forman un volumen mayor que lo ya publicado, 
hemos decidido darlo a luz de una sola vez por creer que es con­
veniente tanto para nuestra labor como para la comodidad de la 
gente interesada. 

Agradecemos a Dn. Carlos Manuel por su inestimable contri­
bución al prestigio editorial de la Casa de la Cultura. 
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CRONBCA 

Con ocasión del sensible fallecimiento del Sr. Dr. Dn. Manuel 
Larrea Lizar.Zaburo, padre de nuestro distinguido colaborador Dn. 
Carlos Manuel Larrea, las Secciones Científicas le enviaron el si­
guiente oficio: 

N9 72- SS. 
Julio, 7 de 1950. 

Señor Don 
Carlos Manuel Larrea, 
Embajador del Ecuador ante la Santa Sede, 
Ciudad del Vaticano-Roma 

LB1s Secciones de Ciencias Exactas y Biológicas de la Casa de 
la Cultura Ecuatoriana en Sesión del 6 del presente, considerando 
él sensible fallecimiento del señor doctor don Manuel Larrea Li­
z&rzaburo, digno padre de U d., acordaron mani:fiestarle el testimo­
nio de su más sentida condolencia. 

Atentamente, 

JfOlfW .. E ENR.IQUE ADOUlVJf, 
Pro secretario-Secretario 

de Secciones 

Ahora, volvemos a reiterar a Don Carlos Manuel nuestra sen­
tida condolencia. 

En este nH~s de Agosto dejó de existir el distinguido ciudada­
no y hombi'e de ciencia universalmente I'econocido, Don Jacinto 
.Ji.jón. y Caamaño. Las Secciones hicieron ostensible su pesar por 
intermedio de nue~tra radiodifusora, y la Casa de la Cultura se 
hizo un deber a'l formular e1 siguiente acuerdo: 
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LA CASA DI~ LA CULTURA ECUA'l~ORIANA, 

Consideran(Io: 

Que ha fallecido ertJ esta ciudad el señor don JACINTO JIJON 
Y CAAlVfAl\rO, eminente ciudadano que prestigió a la Patria, en 
e1 campo de la cultura, especialmente en la investigación histólic-a.; 

Que el señor don JACINTO JIJON Y CAAMAl'q"O, fué Miem­
bro Fundador y Vicepresidente de la Institución, a cuya ohra 
aportó l~s luces de su talento y p1~paraeión científica; 

A(~uerda: 

Exp:resm' a la familia del ilustre extinto y a las Institucio-nes 
Cultur.ales del País, su más sinc-era condolencia por tan irreJ)<'l.l."ahle 
pérdida; 

Enviar una ofrenda floral; 
Asistir ·en corporación a los funerales; 
R.-emitir un e}emplar del presente Acuerdo a los familiares del 

señor JIJON Y CAAMAÑO y publicarlo por la prensa. 

Dado en Quito, a 17 de Agosto de 1950. 

'I'etnhlor de 'l'ierr:a 

HUMEER'l'O lVlA'I'A MiU?:.'l'INEZ, 
Secretario General. 

En la edidón -del 11 de Agosto de "El Comercio" de Quito 
encontramos .el dato que a continuación reproducimos: 

11 de Agosto de 1950. 

AlVIBATO 10.- A las tres y cirn-cuenta minutos de 1a tarde de 
hoy, se sintió uú ligero movimiento terráqüeo en esta ciudad, de 
corta duración, pero el mismo no dejó de inquietar el ánimo de la 
:ciudadanía. No se han registrado daños materiales, pero el temblor 
ha causado zozobra por ser precisamente al añc, y pocos días de ha­
ber sido asolada esta provincia por el terremoto. ·- CmTes¡l\<ansat 
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Hemos recibido 'las publicaciones que anotamos en seguida y 
de cuyo envio agradecemos cordialmente. 

Revista de ia Asociación Escuela de De-recho de la Universi­
dad Católica del Ecuador, número 5, correspondiente a Julio de· 
1950. 

A.na~e5 de la UnV.vell.·sialad de Cuenca.·- Tomo VI. Números 
1-2 correspondiente a Enero-Junio de 1950. 

Revista del Núdoo del Azu.ay de la Casa de la Cultura Ecuato­
l'imla, correspondiente al año II, Número 2, de Agosto de 1950. 

Revista del Colegio 23 de Noviembre, Año 1, Número 1, de 
Agosto de 1950, editada en Za:ruma - El Oxo - Ecuador, con in­
teresante lectura. 

Posibi,lidad0§ para las Industrias Qlli.m.icas en el lEnmdor, del 
P:rof. Ger.ardo Ruess. Publicación de la Escuela Politécnica. Año 
de 1950, Número 2. 

JEl Hun1..us en ia Agdcultrura. ln'lic:r.esante folleto de divulga­
<:íón del Prof. Dr. José E. Muñoz, que contiene una conferencia 
dJctada por d. citado Prof. en la Escuela Nacional de Agricultura 
"Luis A. Martínez" (A.mbato) y en el Colegio Té0.nico "José Ju­
Hán Andrad:e" (San Gabriel). . · 
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NOTAS 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

o 

Esta Revista admite toda colaboración científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá­
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra­
ciones, las que, por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siem­
pre que no excedan de cinco por artículo. 

o 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
autor se compromete a no publicarlo en otro órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy por 
debajo de sus méritos. 

o 

La reproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que se indique su origen. 

o 

Los autores son los únicos responsables de sus escritos. 

o 

Toda correspondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor .. 
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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